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Iñrco Rurz Axzxs'vz

AUGUSTO, NERÓN Y EL PUER DE LA CUARTA ÉGLOGA

A Ia memoria de mí padre

Ningún texto clásico ha merecido mayor atención que la cuarta égloga de

Virgilio, y ninguno ha suscitado menor acuerdo entre sus exegetas: las teorías

qtl ttatai de ðxpficar estos versos, atormentados por dos mil años de filología,
iuru u", reúnen èn sus nóminas más de uno o dos nombres. Aparte 1a oscuridad
que qui$o el propig Yj¡gilip, g',tl¡ri!4lr'rçstaÉo' de'q..9sas, ha contribuido la confu-
slon que reiuá, içse respecig; 

'en 
los'eös.slÍ.g--s aniieuiß, y quizá no en último lu-

ear lâ viciisima interpretación cristiana que; subrepticiamente, ha forzado tam-
õién las tãgtut'a$ àe tä titotoeia moderna, fomentando la búsqueda de una llave
perfecta vréiòtêrióâ, alternâtiva pa¡arta a st puer cristiano, que explique todos y

õada uno de sus detalles. Si contamos con 1a presencia de algunos de los temas

más importantes de la égloga cuarta en la literatura de las generaciones inmedia-

tament; postetiores a Virgilio - síempre de la mano, a pesar de todo, de. los

comentaiistas antiguos -, y con el hecho nada banal de que-estos versos virgi-
lianos, repletos de ìirlttsíbne¡ fÍ eUixtiôneS políticas candentes durante los años

qu. pi...ãir.on y glgUiçioni¿ su ,fâCl1$Ai no vivieron ocultos ni se nos transmi-
tieron tle forma pr,eæâli¿.: y fiSrgi¡râI' .riag, que fueron leídos sin interrupción por

toda clase de gentes, podemos apuntalar una antigua hipótesis más verosímil y
más sencilla que las que hoy sostiene la mayor parte de quienes se han ocupado

de <le mystère de la quatrième églogue> r.

* Esroy er .deuda.,oo;r la..U-nfuerSid#l..dql Pâír li.ascô ' Erískal $erdkor UnibErtiitâteâ p.o.r la
a*da qüe nie prcs¡ó Éa¡a'viajàr i traüá y pod$ asl âdeceltar læ notas de este a¡riculo: con Fran-

'c*eo 
[iô¡ói,hatì]tb,ìloídc'i y'ió-bre tqdo.cq[,M" *c¡ario l¡då por sù'€ô-lqÞoiàéió¡r.r,

'-' i'.&râä¡ce,¡rl¡tti¡ja5dg.lq+uttli44" i4/rspg¡¡ables.par4. !Iråt{å( en lsriÙm¡iisidâdlrdër:lå blþlio1

srålÏa drsitiära, se encodrratán cn lp¡ oiguiqntes cstüdios: K. B0ctlNER, vÍtgillo. Il poetn de¡ Romo'

"¡. 
ero"¡ã 1986 ttrad, ii' de P' vers.tlitts Maro, in RE, V¡lt A I' 1955' l02l-1264i VIII t{ 2.

tzos-tlcal: n.c.rù, nls¡rr, Yirell's Jànrttl eclolue: eosterneß ù,rc! westemers, <BIcsÞ' ?5 (1t78)'

s9.fg: Ë. 
-'óo¡.uno. 

Án inroducllon ia Veretlk <tøucolic'srt, tv¡lh s cril¡cd ed¡lio oÍ lhe 
'¿v, 

Àms-

i*¿i-lglq ãiSrå0;.rU.\V,. Bn¡oos, A iibtiarapty ol virsil's <úcl¿truæa (1927-19?7)i, in ANRIlt,
l¡, 31.2 (l9Sl), l26i-135?r' H' N¡u¡ rq¡¡, Das' 5ehelnt is d?t yieÌrcì E¡l9se' -ilyÌ 24 (198I),

¿g-ar; n.-DEÁ Conrg B'r xt., Eucatlcþte, \rt E\|tcltpe!\1 lircilitng. I' Roma I9t4'.S' ti'i ]3', Í
lnaeri d!. B 4o, s, u. Puer, i¡ Enciclopptlia virg¡liútø, lV, Roma 1988. s. u'l y W' KRÀus' I/srg'l,
i¡trt¿ Ettiøs1 i¡n k¡a¡oæs ttyponnøia, in ,4¡\¡ß t4z' II' 3l.t (1980)' 604-45. asl como los demás ar'

jit¡-*.
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Entre quienes han t¡atado de gsta quaestio quaestionum son legiórt los que

se inclinan þor idçntificar al puer con un personaje - niño o no - de carne y

hueso. Mucios hán terminadò por dar crédito a 1a noticia que el Servio danieli'
no hace remontar a Asconio Pediano y segrfn la cual el puer - 9eo]19' al fin v
al cabo; del: sentido de la égtoga -,,deterla identificatse con Asinio Galo::_asf es,

en efecio,, parâ Gregh, Parãtôre, IIommeI, Krogman¡¡ Stégen; Kerénf' lWaltz, 
;

Crüber y',muchos ,-ãs; pata otro!, como Gagé o fc¡ave-:Sustâe!1r e1^niño serfa '

el hermáno menot:.de Asi4i6, ¡Galo, S¡rlonino, nacido. gn el año ?9 ,a.::C': aunque'

haÍ quie¡es, como,:Sy-me, , sostienen que jamás eústió ningrln Asinio Salonino;:

para 
tÒui"oÞit o, Faiáo¡,, Poplawski, Tarn,: Savage'- P¡éaux' DfArtq' verdíère,

iúette, Duquesmay', eI puer, teìilría que haber sido el niño que- esperaþ Ocfvia'
hermá¡¿ Aãi tutuio ,Áugusto, a la sazón recién casada con Marco, Anionio, ,y:

que resuttó: ser, en,realidãd, tta'puellø: Antonia; para Drew y otros pocos'el ni'
do anunciad¡, sería Alej¿md¡o Helios, que nació el-mismo año 40 a'C' de- Marco

Antoniol 1' Cleò¡atra;, para, Wìli, Schadewaldt, Salmo¡, Ilahn, Bömer' Ilartke,
Jachmann, Bické1, fianslik, Duckl'rorth:, Ferret, Elardie, {oltgrf, e1 'puer de la
égloga :eèconderlà, al hijo, que esÞeraban Octaviano y, Escribonia,,,Y_ Qu¡ fue Jw
:liá,ia:,éspôS¿ ¿¿ AgriÞa,y, luegó, de Tiberio;, para lÌerrm¿nn 99bería ser', en

,çambio, i1 ¡¡s, póstumo,del, anJerior marido jlle Oct¿via, aquel Marcelo al que

,virglllo h¿ce ãpã ecer;'en Ia'Eneiidø:(Vl 855). Para alguno o, alcuqgs de-:los gra-

máilícos cuya ôÞinión: se recoge ,e¡ los Scholiø Bernensia 'y é¡r Filargirio - y

también, ,aunque:de ,oüo .modo, en Sewio -., así 
-c9r1o- 

para unos cuantos eru-

ditos mòdernõs (Þenn, Þlüss y, ya 'en este siglo, Kukula, Weber, Wagenvoort,
,Radke; Seel,:Sir¿è., Uiuschadse); el puer es el propio {'ueustg: intenta:ér en

las,líneas, sigt¡ientesi aportar,nuevos argume¡rtos en favor de esta hipótesis 2.

, tículos pertinentes de',la Enciclopedia, Uiryitians f a cilada; par¡r. !a inler¡reøcíón "jidg" ::l,!3iiic:t-
tar, p.rrä¿e,,,:partirse d;,S. BENKo,, li¡ttl:i' îoùrth eclòCue in..Chriit¡dn interøetaliont ia ANR'!Ir.,\t

, ã=ilfttiq6Ol, 6qe.?05 y de,.p; CouncBir¡ . tai *egèses ehrétiennes de, [a quatrième églog¡re¡:1l¡EAtt;
'sl' ltesl¡,.'',zsiats; una nueø cont¡ib¡"iol 1l1 tesis :orieDtalista' no recogida'en los I9e9-r!otiot, ,-ç!

iá¿ài .s1f.. Nr"*to ; Lo 'quarla ectogø di Vírgilio' e Iø ,proÍezia:del!:Emmanueler. tlvijbianq¡.,, fS

(1939);, 221-rf'.,;E9! os status' quøe'stionrrnr me e¡þen, f€li?InerlJet d1 una relista de tas ¡distin'tas 
:teo-

ìias eo to*ó: a los puntos que aquf inlereslrn, asi como de refular hipótesis altemativas'a l4,qÌe:he
adoptado.' z Las referencias a los trabajoslde,los e¡udilos mencionados se encontrarán en BRr€os; l. àii
blios,mph),l3ll-25 y en Dnrr,r Cótr¡, 1/ Þuel, 3!2-44'-sor')a excepción de J; PF\{' gbls¡vd{lbÍf:
irt ¡it"ítiotio,":oÍ :Virgit's Íourth eelogue, oablir 1825, TH. PLûss, Die Gottmenschl¡chkeit u:nd'dle

gik>, I8?P.i .!4S.54,.8. ; ,SE
und Vercílt tt/,, EklPgF, LeÅV,

zur viertea Ekloge lreìEìls, Le
und lersíls !l/, tÈioss, Lc¡Þ?lÊ.y:Berlfn .p11, W. Wørn; Der ProPhel"und' settt uorl' atne rtuale

zur v¡eríeu E<fase l¡&¡rc, tBiV¡t*tSZsr y A. URuscin\bs¡ | Verg¡lq vielre Ekloge' <Klio' 67, (19X5)¡

ãõS.Oõ. À'fitriã ¿" rð¡ d¡rtt¿Ëtiõ¡ de,identificar: al pl¿¡:cÒn el futuro Augusl.o habrfa que añadir.a

Wia"ìriUirt ie". Oitaviinus Aususlusr, <<Neue Jab¡bücher fü¡ klassische Philologie und Pädago.

;iil;-ìit"o, r+çsa ß.c, Krn:v-*;;Römßcihe iakulàrp,oæ¡ø Neue:stud¡en zu'Horqz' xv!: Ep:9d1!!

ï'i'viìií;:W|ÈÃäi¡¡¿ r,:Èiiiiiù¡i¡l.ierttn þ111 W. wørn; Der Prophet,'und'seiú colt. Eïß studie

E. L¡?È}:RÈ, Vergil: lPriopheta': retrover$ust', '4ovg.1nasirim>>; 90 (1983)''17.40' 2l; quÈ se surnt s¡n

ãar áetalte¡ at rèipecto,:'i aquellos,<die ar.¡S ilen lve¡schiefenslen Grlinden' 
-den, 

puer d¡rek! 
^1lj 

O.{1'
uiã a"út"o2r, y ,lotrnismo pai"ce. ,grq ,pugde:deairse de F , MvLrßr:,auluslu¡' 4n{!¡a91,!!zr,;-1ry1-
lar'es el câsó ¿E O, Simicn;:iy¿ø etry', aid'sense ín: thae <<E¿loßues>t,¡ <,rIiISPh>¡, 73'(1969);, 153'69¡

fr¡2, que.",,*".st¡a convèncido,- sin'delenene tampoco en los detalles:- de Su9:I nilg:de- la
éãiJe;-¡ãr- O"tuni"", seen rhrough thç child as,Julius ìs seen rhrough Daphnisr¡ g¡izá lamùjq 14
biia-que contar,con Ñ' Srrosrr2rr, Vergil, 4. Ektoge und 'Horøz; 16.: 'Epode' !y''U!rer!i!!tl' nAYÌÌl

e:tigOS), S-SO, qÌe \.e ert',e1,,'þ;dter,a,Octavi¿rno y la,Edad de, Oro A: ún tiempo; Theodor,PIäSS c4r4bìó

àé o¡iniOn¡ unos anés: clcsprrès, ele, pub.licar el, artíeulo:mencionado;,y crgyó entonces que el pl.ler era

urr üijo ¿" Bu"o al :menolieni el iríònénto en que,Virgilío :escribió 1â églogái 'aunque más:!âIde;::y ' a



EL PUEÂ DE LA CUARTÀ ÉCLOGA

El tema central de la égloga es el advenimiento de la Edad de Oro y el na-
cimiento del misterioso niño que asistirá al evento en calidad de recto¡ uniyer-
sal. En efecto, si de los versoi virgilianos no puede deducirse - ni descarta¡se

- que será el niño quien traiga al mundo la øetas aureø, es indiscutible que
éste vivirá tal acontecimiento no como mero espectador - como en algún caso
se ha pretendido - sino como l4/eltherrscher: así, <reget.,. orbem> (IV 17), y
será auto¡ de grandes hazañas que el poeta desea ya poder cantar en el futuro
(<<o mihi tum longae maneat paÌs ultima uitae, I spiritus et quantum sat erit
tua dice¡e'facta!> 3: IV 53 s.); no se pasa por alto su linaje: su padre debió de
tener - como tendrá también é1 - esclarecidas virtudes (ya que regirá el mun-
do <patriis uirtutibus> ¿: IV 17) y rcalizo hazañas dignas de ser escritas y leídas
((at simul heroum laudes et facta parentis I iam legere et quae sit poteris cog-

tlavé! de caminos que se esfo¡zó en despejar, pasó a identificarse colr Augusto CIl{. PLùss, Das
yergilius vierte Ec¡og¿, (Neue Jahrbächer fü¡ klassische Philologie und Pädagogik>, l8?7, 69-80).
Naturalmente, no todas las teorías que existen al respecto pretenden idcntificar al puer con un per-
sonaje hisiórico conçreto, sino que las hay también que propugnan una interpretación puramente
simbólica del niño: así, Schenk yon Stauffenberg, Büchner y Manso¡ identifican al puer con la
propia Edad de O¡o; Préaux, Boyancé, Otis, Mette y Wi¡liams, por ejemplo, con la paz de Briu-
dis; Bollack con el propio poema de Vügilio, etc. (véanse las refe¡encías completas, una vez nás,
en BRroos, A bìbl¡oEraphy, 1313-16, y en D¡r.r.e CoRrE, 1¡ 'puer',343 s.); en fin, J.-P. BxIssox,
Rome et fAge d'or de Catulle à Ovide, vie el mort d'un mythe, Paús 1992,75-107, piensa que Vir-
gilio quiso hacer posibles dos l€ctùras opuestas de \a égloga: una - y es por esto por lo que viene
âquf citado - en la que la Edad de Oro se¡ja la de la propaganda augústea y al menos el ,7/e de
IV 15 (parece, de acuerdo con las páginas 106 s,, que tambiérL el puer) el propio Octaviano, y otra

- Ia que Virgilio tenla, por asl decir, para sí - en la que el puer debería identificarse con Dioni-
so - quizá también, en cieÍo sentido, con Antonio - y la aetas sures co\ el reino que las doctri-
nas órficas asignaban a éste (otros trabajos ante¡iores de B¡isson en los que también se toca la
cuestión de la cuarta égloga, âunque desde perspectivas que aqìrí impolan menos dùectamente,
vienen cifados en el libro mencionado y en las obras de ¡efe¡encia aducidas en la n. l). Por otro
lado, debe ent€Dderse que, en algún caso, la asiBnación del nombre de un erudito a una teorfa exi-
girfa ciertos matices - pienso, verbigracia, en el caso de Bùchner o Bickel - que, sin embargo,
creo que no son relevantes paÌa lo qùe aquí nos ocupa (de ahi las diferencias que en este sentido
puedan encontrarse con reìación, por ejemplo, al panorama que presenta Col-za.o, An inlroduc-
tion, 231 s,').

3 Algunos han exagerado - en el afán de combatir la interpretación mesiánica de la égloga
,- las ¡azones por las que en ((tu modo nascenti puero, quo feÍea primum> (IV 8) - puntuándo-
lo del modo en que lo hace la mayorÍa de los editores - quo tiene que expresar una simple simul-
taneidad cntre €l hecho del nacimiento del niño y el advenimiento de la Edad de Oro, y no una re-
lación de caxsa y efecto: puede querer decir tanto lo uno como lo otro- (81 lugar clásico para lo
que podriamos llamar el té¡rnino marcado de la oposición, ss decir, la defe¡sa de la simple simul-
taneidad ertre los dos hlchos, es el bonito I aún valioso libro de J. Cá.Rcopn.Io, Virgile et Ie mrs-
tère de lø Iy" ¿glogue;.ParJs 1930, 28-30, en el que hay que.leer con atención lo que el autor rele-
ga a la nota 3 de la página 29 - no he podido ver los addenda de la séptima edición, Parfs 1943

-; una reflexión recienleasobre la función de qzo y sobre la puntuación del verso puede leerse en
Kneus, Zergíls vierte Ekloge,608 s., y en J. Brarneu, L'enlønt sans nom de Iø IV" bucolique,
(REL>, 60, 1982, 186-215, 199).

a Sob¡e si <palriis uirtutibus> debe entenderse ¡eferido a ((regetÐ o a ((pacatum)) se ha discu-
tido largamente: un pequeño - pero suficiente - stqtus quaestionis puede leerse en KRáus, I/e|gr'ls
yierte Ekloge,614 s., añâdiendo al menos la aportación de CARcorrNo, Vitgile et Ie m!s\ère,26 s.,
que adopta, la ,traducción de Goelzer y se muestra partidado él también de lee! (et il gouvernera
I'univers pacifié par les vertus de son pèrer>, Para lo que aquí más inleresa - y, en general, para
el sentido del pasaje, tal y como señala el propio CArcoprNo, ib. n.2 - es indiferente una u otra
lectüa: me inclino, sìD emba¡go, Þor e[tender (patris uirtutibus> con (regeÞ),

tl7

;&¡-,,,.
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noscere uirtusD 5' lV 26 s.), hasta tal punto que a Virgilio le es inevitable con-
temþlar al hijo como tle estirpe divina¡ <cara deum',suboles, 'magûum louis in-
crementumD {V a9); y no ¡está claro, además, si será:: o siquiera parecerá -
sólo hombre, o también héroe o dios: <+ille,deun uitam ' accipiet 'diuisque uidebit
I permixtos heroas et ipse uidebitur illis> (IV 15 s.) 0.

7. Àureø gens

Aunque el topos de la Edad de Oro es frecuente,en la literatura romana,
no puede decirse to mismo del que presenta una época de felicidad universal li-
gada necesariamenté âl advenimiento',de un:mona¡Ca ,1. Si', seguimos 'la cronolo-

r No es banal la cuesTión de si la lecfura' co¡recla ,es' (palentisD o (parentum): como señala
Kt tus, Vergils vierÍe Ekloge, 621, <adú Singular macht die Frage nach der ldentit¿it des Kindes úin-
glieléDr. Lo' cierto es que:la tiadición directâ está,mayo¡itarìamente ,por ,(pârentis>' y'que la, indirec.
ta lo est¡ï unáni'memente. La suposìéión de c^Rcopû{or' Vìrgile et le'myslère, n i. 2, y,más tarde
tambié]r de, BrúcÉNER, Vìrgìliot,24!, de,que el Servió d¿rüelirio 'pensaba en <<par9fium)) o.lando escri-
bió'<et:bono ordine primo poetas; deinde historicos, delnde philosophós 'legeìdos dicitr¡, e$ poco

meÍos que una fanhsía; El resto de los ar,gumenlos que apoyan <(pareÌtis> (y:con la'excepción, ob-
viamente; del hecho de que sea la lectura del:-Ro¡¿dnu]) son viojosos;'si ¡ensamos en el hijo de Asi-
nio Polión; nos convìene más - a lo ùue parece'+,{iparentum))i'si,estamos por'lâ identificación del
pue¡ con,Augusto, preferimos (pa¡entis)). R. Sabbadini, salomónicamentè; propone uûà va¡iante de
arioli <parenlum Vergilius scripsit cum nascens,puer caelo desceldebat, nullo certo'parentgi deinde
cum eum Pollione ortum fecisset, coïexJÌ pørenlisr> (P. VBRGI1I N'I,lÌ.owrs, Ôpero, rec, R. Sea.aeowt,
Roma 1930, ad loc,i pa¡a las variantes de auto¡ en Vjrgilio,no estaní de,mi¡¡s remitir siquiera a S.

Thæeneno, Per la storia deltd !¡lologia virgiliana qntica, Roma !986, 56 s. y 183 ss'). Cuéntese, por
lo demás, con que prácticamcnte todos los editores de este siglo adoptan (parentisD.

6 <illle deum uitari accipiet diuisque uidetit ì pe¡mixtos heroas'e! ipsç uidebitur iDis) (IV 15

s.),puede tener, guizâ entre,otÌas másr dos lecturas: por un lado, ,puedç , hacet' alusión al delalle del
mito segrln I cual er la,Èdad,de Oro:¡ombrç¡ ,y,,d!ogçs vivçn,mezclados, con lo qtre (accipiet...))
habiá que entenderlo, como.(itendrá Ia ùúsiiia vida que,los, dioses>¡¡ Þor,otro lado,,puede querer de-
cir; simple y llanamente; que el' niño'tendrá la vida, de'un 'diios ,porque erá un dios'o; siquiera, co-
mo r¡n dios, La'mención de Apolo'en,Iv'l0: jùnto:'con otro.i detàlles que Þq ven més abaio -
predispon€ al lector a eslá última interpretación,

? Otra cosa es ,lo :que' 
Þueda, deducüse:de las representaciones numismáticas: lâ$ figuras aculia-

da! en emisioles de épócas muy bi€l: aleterrtrirada! se llan interp¡etado gn oçasiones como sÍmbolos,
precisamente, de una asociación entre'un mâgistrâdo'o'un emperadoi y el adveniiîiento ale una
Edad de Oro, Parece probado que, al menos' desde finales,del siglo'U'a.c.; se hâbla difundido en
algunos' ambientes de la sociedad romana la creencia - de origen oriental - de'que'c!9rto dios (ori-
ginariamente, quizá, Aiòv lllouróvroç, es deci,r, Søeculum FrugiJerum) que se idenlificarla simultá-
neamente co¡ Apolo Y ,Júpite¡,Í, cuyo! atJilintos y: nom¡re hab¡ían sufrjdo enrevesados avatares,
traería al,'mundo una'éloca de felicidad caraclerizadâ ,esenciaLhenle Þor la: aburdancia ,malerial, y
quer siguiendo también en esto' una cosüilrbre' orienral, deteninados magillladós o,'pri cipes ,1.rata'

¡on de identificar el Somienzo de su periodo de rnâidato 'con la:presencia del,mencionado' dios 
'¡,por ende, con lâ Edad de Oro. Estas creencias y estas actitudes - que ent¡oncan, además, con los

o¡áculos sibilinos - ci¡culan también sin duda bajo los ve¡sos de la égloga cuarh (y, de un modo u
otro;,bajó rBlatos soble'la Edad ¿le Oro:como'el protolipiço de ,Hesjodol; Baste; para todo:g!to, r9-
mitir a:los estudios de A. Är¡öLDr,' Der. neue l4lelth¿¡scher der vièrtei'' Ekloge øe¡gili; r(Hermes>,
65:(1930), 369-84; ID,, ''Redeunt Satrynia regnal, !I.l (L'øltente, du roi-saaveur à Rome), (RN), t3
(1971), 76-89; lD., lRedeunt'Satu¡nia reqia';'II. An iconographieal iallern hersdíng the return oÍ
îhe Golrlen Age in or around'!39 b,A;., <Chüon)), 3 (1973); l3L-42; ID:t tRedeunt Søtutniø regna'.
fü. Juppiter.Apollo und Veiovis; <Cbiroo>, 2 (1972),215-30a lD,, 'Readeuni Satanìø regnø'. IV.
Apollo und die Sibylte in der Epoche der Bi.irgerkriege, <Chiron>>, 5 (1915), 165-92i lD,, 'Redeunt
Salumis'iegnø'. Y- ,,Zum,,Goltesgnødenlum, des',Sul!a,,,<!Chiront), 6, (1976); 143-58; Ir';, From the
A¡on'Plutonios oÍ the Ptoleìnies' to',the Saecuiam'.Frugiferum' of ihe Roman emperors. ('Redeunt Sø'
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gía, el primer caso con el que topamos - prescindiendo del de la égloga cuarta,
que es, precisamente, el primero - es aquel famoso pasaje del libro sexto de la
Eneida e¡ el que Anquises muestra a Eneas a la prole dardania: Silvio, Procas,
Capis, Numitor, Silvio Eneas, Rómulo y, para terminar, el propio Augusto
(Am. Yl 79t-794):

hic uir, hic est, tibi quem promitti saepius audis,
Augustus Caesar, diui genus, aurea condet
saecula qui rursus Latio regnata per atua
Saturno quondam...

A diferencia, pues, de lo que sucede en su égloga cuarta, en la Eneidø Yir-
gilio presenta a Augusto expllcitamente como el causante de la llegada de la
Edad de Oro. Estamos, probablemente, en torno al año 22 a.C.: hace ya años,
pues, de Accio, y el poder de Roma se consolida, por lo demás, entre los pue-
blos más ¡ebeldes del Imperio 8. Suetonio Qib. 59) nos regala un testimonio
precioso para esta pequeña historia de los condîtores durcorum saeculorum: de
entre los versos que se compusieron contra Tiberio, recoge un dlstico elegíaco
verd¿deramente impagable:

Aurea mutasti Saturni saecula, Caesa¡:
incolumi nam le ferrea semper erunt,

de donde se sigue que antes de que llegara al poder supremo, es decir, en tiem-
pos de Augusto, Roma vivió realmente - en la ficción de la propaganda o en
la voluntariosa imaginación de los convencidos - esos saecula øurea, En el Æs
amatoria de Ovidio, cuyos dos primeros libros suelen datarse entre el afio 1 a.C.
y el I d.C., se lee una alusión irónica a los siglos áureos de Augusto. Recreando
el tópico del poder del dinero en el amor (<dummodo sit diues, barbarus ipse
placet>: Ars ll 276), hace una referencia ocurrente sobre la aplicación de tal tó-

turnia regna', VI), ir K.H, KnIZL (ed.), Grcece and the Eastem Mediteùaneøn ín ancient histor!
snd prchistor!. Studies presented tÕ Fritz Schachermelr on lhe occasion oJ his'eightieth birthdaf,
Berlln y Nueva \ork 1971, 1-30;1o., 'Redeunt Saturnìø regna'. V . Frugifer-Tùptolemos im ptole-
m¿iisch-römischen Herrscherku ¡ <Chiron>r, 9 (1979), 551-606, próximos eu última instancia al libro
clásico de ED. NoRDEN, Die Geburt des Kindes. Geschichte einer retigíäsen Idee, Leipng 1924 l=
Stuttgart 19691. Sin embalgo el puer de la cuarta égloga no puede - corno quiere Alfôldi - com-
prenderse como uDa represenfación de Júpiter niño que; al parecer, sería típica de toda esa hadición
en Ia que se inserta el Saecultm Frugiferumi Virgilio da demasiadas precisiones sobre la identidad
de su niño. (Tres cuartqs de lo mismo pueþ decirse, eu general, de las imágenes que eucontramos
en la pintura, en la escultu¡a y en la decoración: exclusivamente para la época de Augusto es intere-
sante el lib¡o de P, ZANKTR, Augusto ! el poder de lds imdgenes, Madrid 1992 n. ed. Munich
19871,20t-29). .

I Bl ai'o 22 a.C. suele darse como referencia segura para u¡ estadio más o menos definitivo
del lib¡o sexto gracias al pasaje dc la vida de Suetonio-Donato donde se menciona el desmayo que
sufrió Octavia; la hermana de Augusto, al escuchâr, en una ¡ecitación,de ,este libro a cargo del pro-
p.io Virgilio, la mención de su hijo Marcelor €ntonc€s, recientemeBte fallecido: <Cui tamen multo
iost ¡sc. ae las guerras cántabrasl perfectaque demum materia tres omni.Bo libros recitauit, secun-
dum quatum sextum; sed hunc Dotabili Octauiae adfectione, quae:cum recitationi interesset, ad illos
de filio suo uersus 'tu Marcellus eris'; defecisse fertur atque aeg¡e focilata est> (12449 Rosta8ni),
Naruralmente, la labor de composición del libro sexto en con"rito puede remontarse algunos años
atrás con respecto ala fecha del a'îo 22 a.C., aunque difícilmente más allâ del26 a.C.
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t20 I. RUTZ AAZALLUZ

pico en su propja época, haciendo que (aureus> se entienda aqul en un sentido
bastante más prosaico que el'que normalmente tiene en la iunctura <(aurea sae-

cula>> (1rs ll 277-78):

aurea sunt uere nunc saecula: plurimus au¡o
uenit honos, auro conciliatur amor.

Es: sabjdo, 'en efecto; :que una de las imágenes favoritas de la,propaganda
proaugrlstea fle preeisamente: é.sta de la :Edad de Oro que llega a Roma de la
flano dg Octaviano;,se encuenJra, pues, tal y como se ha visto, en Virgilio,y en
alusjones más o menos veladas como las de Suetonio y Ovidio r. Si exceptuamos
un pasaje del De legatione ad Caium de Filón de Alejandría, que se explica a Ia
perfección como pervivencia más o menos automática del uso del tópico durantè
los tiempos de Augusto, sólo en época de Nerón volvemos a encontrarnos cón
una piopagáidâ ,ôfÌcial: basada, a[ menos en buena parte, en la identificàción
del princeps con los aurea saecula to,

Tias la, mueite de Claudio,,en, octubre del año 54, Séneca se ,apiesurà a es-
cr\bir ,iu.A.pocolocyntosìs, que contiene támbién - y casi en el comie¡zo:mismo
de'la Cátüa -, un:,saludo al nuevo siglo que inaugura el reinado de su discípulo
Nerón. Haciendo inte¡venir a las Parcas - y recreando de este modo un detalle
relativÍxlente,miuginal ,en:la égloga cuarta de Virgilio - presenta a Ne¡ón Como
portador de un nuevo saeculum aureum: una vez que Cloto rompe el hilo de la
vida de Claudio (<stolidae regalia tempora uitae>), Láquesis extrae tramas nue-

e EI olro texto, de,obJigada referencìa, no ya para la historia de! tst. tr la Edad de ,Oro en
la literatura romana, sino en relación precisamente con la égloga cuarta de Virgilio, es }lot. Epod.
XVI: no,!o he,mencionado porq-ue en é1 no se establece ninguna, relación - al menos explícita -
entre,la llegada de,la Edad de Oro y la presencia de algún notable, Ambos textos, sin embargo,,esi
tán lntimamente unidoq po¡quç veroslmilrnente responden a una misma situación política o social:
otra cosa eq qi entre ellos hay o no una relación de dependencia y, si la hay, cuál es la dirección en
la que ésta se produjo. Por otro lado, no sé hasla qué punto puede decirse que este fópiao se for-
mùIe, en I{€r. :Cø¡n1. Mr'17-24 er',Cømi, Ill 15; 4 ss., o en e1 propio Carmen saeculare - puesto
que se aducen las caracterfsticas, no ef nomb¡e, de tna aurea aetos - peÍo es obvio que estos tex-
tos¡ ìdeológicamente; le:perteneçen pòr,complcto. Tambiér pa¡a estas cúestiones - marginales, para
lo,:qùe,àqùí nos'interesa : pùede partirse del status quaestionis de BRrccs, A b¡bliogrøphf, 1318 s.,
o,de K; KußuscE, 'Aurea saeculal: Mjthos und Geschichle. IJntersuchung eines Molivs in dër anti-
ken Lileq¡ur bis',Avid, Frankfurt a. M., Berna y Nueva Yo¡k 1986, l5l-54.

¡q:iql comienzo :del 'texto, donde se desc¡ibe la prosperidad que,1a ascensión de CalÍ€ula al
p¡incipado trajo',consigo para,todo el Impe¡io,, señala Filón -- cn hipérbole tópica -=. que, era tal la

que admite, ¡quizá,:,más de una lectura: un marido que cree haber sido engañado,¡or su elposa:a!
encontrar, a la vuelta de un viaje, que un comerciânte de la vecindad le ha dejado a aq!élla toda su
hergncia por,no¡haber cedido a sus reiterados itrtetrtos de seduccìón, la denuncia por:adultefio y;
aludiendo a lo inve¡osímil del caso, señala ante el imaginario tribunal: <<O nos nimium felici et au-
r€oj quod,'ar'unit sagculo natosJ sic etiam qui inpudicãs quaerunt, pudicas honorant?¡r., Séneca¡ el
Viejo,nació el año 55 a;C;i su infancia tlânscurrió, pues, en liempos de, Julió César, y su, juventud
en los de Augusto.

felicidä.d de, aguellos:,tier-npos, que se:creyó que la Edad de,$aJurn-q..habia dejado de :sel, uha,fîcción
ettoflpiti{s¡'lìjtiÈ,i,-ü:é}ÞrÍd¡ù,t:1ãÊ?dla*flpofgapov, o{'t åvÐoËo-r *ô,ðfe!, ori àcvermeì xpetom6v,, or}

&,ø¡¡ótqr ÐoúI<,¡v zreþiscÊe, lsovopltv roû xarpqù ârôåwoç' d4 ròr æcpì æor4taÍç &va'¡paqévru Kpo-
vrxòv B{ov.¡r4xÉr¡ vo¡4f(eo0ar aldø¡ra 1a30ou ôrú re rt¡v eû04vku xal eùer4plev ró re ôí},ur¡ov xqì
ËgoBov xal dq *cvôu{ir5 ð¡.roú xal *iv8d¡rouç ¡re0' rj¡rÉpav tt xcl vúxtop erigpoouva6, aî ¡rÉ1pr.

¡r4vrõv ércù rtóv npóTov dæcuoror xql orrveXeîç È1évowo (II l3). De muy distinto género es una alu-
sión.at aureum saeculam quLe'se €ncuenÍa eî las Conlrouersiae de Séneca el l,liejol (Conlr; II.7:;.'.ll y

ts¡a: : : ::r ':r-::i::!,:: i: : :::
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EL PUE'R DE LA CUARTÀ ËCLOCA

vas de un vellón níveo - el hilo de la vida de Nerón - y sucede un prodigio
ante el que las Hermanas quedan atónitas:

Mirantur pensa sororcs:
mutatur uilis pretioso lana metallo,
aurea fo¡moso descendunt saecula filo'

La rueca ìila sola entre la felicidad de las Parcas y la asistencia de Apolo,
gue expresa Cu deseo de que este nuevo ser, tan semejante a él en todo, obtenga
una vida más que humana (<uíncat mortalis tempora uitae | ille mihi similis uul-
tu similisque decore>). Por si no hubiera quedado clara su responsabilídad en la
llegada de los aurea ssecula, Apolo insiste:

felicia lassis
saecula praestabit legumque silentia rumpet

iåii, Cu.t"t ad€st, talem iam Roma Neronem
asPiciet...

La dependencia del texto virgiliano es más que obvia: sin duda Séneca ha
querido dejar patente que este excurso de su cruel sátira contra Claudio debe le-
erse con la égloga de Virgilio bien presente y, lo que es más importante, que de-
be leerse interpretando la égloga virgiliana como un saludo a la Edad de Oro
que acompañará a la llegada de Augusto al poder. En mi opinión Séneca, con
este pasaje de la Apocolocyntosis, marca - en su calidad indiscutida de factó-
tum cortesano - el camino por el que quiere que discurra la propaganda ofi-
cial: es una lección para que los poetas áulicos comprendan cuál debe ser la di-
rección de sus alabanzas . Y la lección consiste, simplemente, en señalar con el
dedo la cuarta égloga de Virgilio o, mejor dicho, su rlnica interpretación posible
para cualquier 'hombre de letras de la época, para que, por un lado, se produzca

un ¡enacimiento de la poesfa bucólica en su faceta de género ya probado en es-

conder más o menos decorosamente todo tipo de laudes principis, y para que'
por otro lado,, esta nueva poesÍa bucólica tome como modelo ideal la égloga
cuarta de Vireitio, aprovechando así la identificación con Apolo, el motivo de la
aurea detas traída por el mona¡ca y quizá no en menor medida la equiparación
de Nerón con Augusto implícita en la imitación 12' Las églogas políticas de Cal-

t?l

lr Séneca es probablemente el primero que, explícitamente, hace de Virgilio el maximus uøles

de Roma. reivindicando v ¡econociendo en éLiustamente un concepto entusiástico de la poesla, y le-
yéndolo - de acue¡do c-on F¡ancesco Della'õorte - a través de una exégesis simbolista (F' DELLA

CoRTE, Cenesi e palingenì,esi dell'allegoria virgilianø, (Maia>, 36, 1984' lll-22:' G. MÀzzoI"L Senecq

e lo poesiø, Mi.lfu 1970, Zl5-32t lÐ' Senecø, in Enciclopedìq yírgilianq,IV, Roma 1988, s. u.). Es

un dato de cierta, ttanscendencia a la hora de juzgar la verosimilitud de que este intenso renacimien-

to de la poesIa bucólica dependa, en sus concepciones más importantes y vø Séneca' de unas ideas

y, sob¡e todo,,unas fó¡mulas tan virgilianas como las de la cuarta égloga.
Þ V, LANcl¡o¡.¡, VetEil-Allegorese in den Bucolica des Cqlpu ius: Sr'cuftrs, <RhM>r, 133

0990), 350:70,, prqtende que en époqa dq Ne¡ón.la cuarta égloga de Vírgilio - ju¡to co! algutros
pasajis de otras églogas - se interpretó como refe¡ida precisamente a Neróll- y:_que Calpumio Slculo

siguió esta líne¿ exegética. La teorfa - ingeniosa y sustentada po! una erudición correcta - ¡esultl
mãs complicada,de ¡6: q¡g:en: este câso parçcq llcito: nada 'en las églogas de Calpurnio ¡i en las-del

manuscrito ãe Einsiedeln ni èn ningún,otro texto de Ia época induce a pensar quê sus autores jue-

.



122 T, RUIZ ARZALLUZ

purnio Slculo - y muy especialmente la primera de Ia colección 
--,reSponden a

esta llamada de Séneca 13: Calpurnio 'no sólo ,imita ,la¡égloga del puer, sino que
se esfuerza en que tal imitación resulte patelte y ] aún más - en que su adhe-
sión al modelo no deje lugar a dudas (<Magna petis, Corydon, si Tityrus esse
laboras>, IV ó4, etc.). Órnito y Coridón encuentran unos versos inscritos en el
t¡onco de una haya: ve¡sos divinoi - <nihil armentale>> - que sin duda <deus
ipse canit> (I 29), y en los que Fauno anuncia los nuevos tiempos i 42-45,
63-65):

aurea secura cum pace renascitur aetas
et redit ad terras ta¡dem squalore situqùe
alma Themis posito iiruenemque beata sequuntur
saecula, maternis causam qiri,uicit lulis
:'.....

plena quies aderit, quae stricti,nescia,ferrì
altera Saturni referet Latialia regna,
altera regna Numae...

Más claros, si cabe, son estos versos programáticos del comienzo mismo de
la cuarta égloga calpurniana (tV 5-8):

Carmina iam dudum, non quae nemorale resultent,
uoluimus, o Meliboee; sed haec, quibus aurea possinT
saecula cantari; quibus et:deus ipse canatui,
qui populos urbesque,regit pacemque togatâm,

No sólo es evidente que se trata de un desar¡ollo de la égloga cuarta de
Virgilio y del capítulo cuarto de la Apocolocyntosis. sino que también lo es la
voluntad de Calpurnio de que tal deuda quede a la vista. El caso de Ia segunda
égloga de los Bucolica Einsidlensia, que suele fecharse precisamente en torno al

guen ..-,,,en serio o en broña, como astutameltè advie¡le, L,ãngholf 
-- 

coq,una concepción ,tal de los
versos virgilianos en cuestión. A pesar de todo la admisión de la teo¡ía de Langholf no implicaría en
modo alguno - antes al contrado - renunciar a la hipótesis de la 'dirección' de la que, según he
expuesto, fue objeto e[ tema de la qelqs øurea y del princeps dtos en la época de Nerón: bastaría
con hacer decir a la Apocoloclnlosis todo lo que Langholf propone,

13 Tanto la Apocolocjntosis como la prirnera égloga de la colección de Calpurnio suelen f+
chârse - por lo general - en los primeros meses del reinado de Nerón, es decir, a finales del año
54 d.C. o a principios del 55 d-C. Encuentro necesario que la primera égloga de Calpurnio sea pos-
terior a la Apocolocynlos¡si mis únicos argumentos son, precisamente, Ios expuestos en el texto, y
no conozco otros que permitan sostene¡ lo contrario, si bien se obse¡va en là bibìiografla al uso
cierta tendencia - ri¡uca, por lo que sé, justificada ni, creo, intencionada:- á,'hace¡ þrèceder a la
Apocotoc)ntosis',h ¡irimera bucólica calpurniana (p¡opugna, en cambio,, la, prioridad de la sátira B,
L;lasllÁ, L'<<Apocolocyntos¡s>, senecsns e Is prima Bucolicø di Calpurnio, (A & R), 8, 1963,
44-52). A decir verdad, si se admite la proúmidad temporal entre uno y ot¡o texto, Ia cosa no tiene
mayor imporlancia: si hablamos de uûa literatura cuando menos cercana a la propaganda polltica de
la corte, parece verosímil que pudiera haber ura fecha para ciertos allegados a los que inter€saba
distribuir cuanto antes el texto en cuestión y otra fechâ posterior para la generalidad del priblico,
Quizá deba también ¡ecorda¡se que últ¡mamente se ha pueito en duàa Ia peienenc¡a de Caliurnio a
fa época de Nerón: E. Champlin, E. Courtney, K.D. Ostrand y D. Armstròng han destacaào en la
defensa de esta hipótesis que, a pesar de todo, sigue siendo mi¡o¡ita¡ia y que, como es de imaginâr,
ha atraldo a su vez las críticas de Ia pafie tradicionalista (recientemente en boca de R. Ve¡dière, J.
Fugmann, J. Küppers, V. Langholf, K. Krautter, etc.) a la que - oUviamente - me sumo.
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año 55 d.C., es del todo equiparable al de Calpurnio Sículo, y entra por tanto a

formar parte del mismo canon qug los textos vistos hasta aho¡a 14. En efecto, la
parte central del poema recoge el lamento del pastor Mistes que, ru,ando el fizo,
se queja, cual nuevo Escipión Nasica, de que la Edad de Oro que vive Roma
pueda, de puro perfecta, degenerar a sus habitantes (Buc. Eins. II 23 s.):

Saturni redie¡e dies Astraeaque uirgo,
totaque in a[tiqì¡os redierünt saecula mores'

La dependencia con respecto a la cuarta égloga de Virgilio es, si cabe, aún
más estrecha que la de cualquiera de los textos citados hasta ahora: su autor,
sea quien fuere, puso tal empeño en mostrar su adhesión a la tradición del tópi-
co que consiguió - quién sabe si queriendo o sin querer - una verdadera cari-
catura: yo diría que no es en rlltimo lugar por esta razón por 1o que hay quien
discute si los Bucolica Einsidlensia van de bromas o de veras. A partir de enton-
ces, el tema del princeps acompañado de los siglos áureos aparecerá, sí, un pu-
ñado de veces, pero siempre de un modo banal y - ahora de verdad - tópico,
nunca con Ia intensidad y la convicción con que lo hizo en los tiempos de Au-
gusto y de Nerón 15. Vemos, pues, que la cuarta égloga de Virgilio es el punto

ra La primera de las Bueólicas Einsídlenses es algo distinto: sin lugar a dudas pertenece tam-
bién a esa poesía bucólica panegirica que - podrla decirse - nace en época de Nerón sobre el mo-
delo virgiliano, y, aún más, contiene lo esencial de las peculiaridades que definen esas otras églogas,
pero sin embargo está un poco más alejada que la segundâ de los versos de la Apocoloclntosis qùe

se vienen comentando asf como de la primera y cuarta églogas de Calpurnio Sículo' La cronología
que hastâ ahora ha propuesto la mayoria de quienes han tratado de la cuestión apoya absolutamente
esta obseryación: en efecto, se tiende a datar la segunda en torno al año 55 d.C. y la primera entre
63 y 65 d.C. (el status quaestionis más teciente se lee¡á en C. MANDor.¡o, Sullø dotøzione dei Carmi-
nø Eíndedlensiø; (Orpheus), '1, 1986, 1-20).

15 En la lite¡atura romana posterior - y atiéndase sobre todo al sustantivo - la ref€rencia al

emperador que trae un saeculutn oureum se conviette, ahora sí, en un ve¡dadeto topos: como tal,
queda desvitalizado y tiende a mostrarse casi sólo en la literatura explícitamente panegí¡ica. Pasa a

ser, simplemente, una posibilidad más del género, y aparece - cuando lo hace: son, a pesal de to-
do, habas contadas - de u¡ modo mecánico que nada tiene que vet con lo visto pam la época de

Augusto y Nerón; La más temprana ocurrencia del tópico (a partir, obviamente, de Ia época de Ne'
rón, y contando sólo con los casos que parecen más significativos para lo que âquf interesa) la en-
cuentro en Estacio, S¡/y. I 6, 39 ss,, donde, tras invoca¡ a la Antigüedâd; se la invita a comparar el
(tempus aureum)) y los (saecula antiqui louis> con la época de Domiciano (81-96): <I nunc saecula

compara, Vetustas,,l antìqui louis aureumque tempusi I non sic libe¡a uina tunc fluebant I nec tar-
dum seges occupabat annum>. De la pretensión de Cómsdo (176-192) de que su tiemÞo fue¡a deno-
tninado saecalum ,aureum Êabeûos pol la Hßtor¡a Augvsta (Commodus Anton¡nus, XM) y por
Dión Casio ([,XXII 15, 6), pero tates veleidq$s no se recogieron en plosa o verso que haya Ìlegado
hasta nosotros. En una eita¿ua,de Pescenio Ñíger (193-194) que podla contemplarse, según cuenta la
Historia Augusta (Pescennius N¡ger, XII 6), en su casa de Roma, estaban insc tos unos versos que

comenzabân así: <<Te¡ro¡ Aegyptiaci Niger astat militis ingens, I Thebaidos socius, aurea saecla uol-
uens>r. Probo (276-282) arûrLci! en alguna ocasión que, en breve, no sedan necesa¡ios los soldados
po¡que no habrlà guerras de ningun género, ui habrla falta de anonas, ni habria más impuestos:
(au¡eum profecto saeculum promittebat)), al decir de la Historia Augusta (Probus, XX 5 y XXIII
2). En la Laadalio in Gratianum Augustum de Símaco, del 25 de febre¡o del año 369 d.C., se alude

simultáneamente at topos y a la égloga virgiliana: ¡<si mihi nunc altius euagari poetico liceret elo-
quio, totum de nouo saeculo Ma¡onis excursum uati similis in tuum nomen excriberem; dicerem cae-

lo redisse lustitiam et ultrô uùeres fetus iam grauidam sponde¡e naturam [.'.] et uere, si fas est
praesagio'futua ,conicere; iamdudum aureum saeculum cu¡¡unt fusa Parcamm) (lII 9 Seeck). Hacia
finales del siglo'Iv (p¿sr 388 d,C.) una inscdpción sobre la puerta áurea de Constantinopla nos ha
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de refere¡cia explíeito e ineludible de una cierta tradición - eüe se muestra
principalmente en dos momentos bien delimitados en la historia de Roma - se-
gún la cual se asocia el advenimiento de los saecula aurea míticos con la presen-
eia del princel2s Y, ls que es más importante, una tradición que se esfuerza en
mostrarse lo más claramente posible como la versión actual de aquel prototipo
en el que là Èdad de Oro romana aparecÍa de la mano del optimus princeps po¡
excelencia' Todo lo cual ,dice 'mucho ,--.- sin ser, bien ,es, vêrdad, un argume.nto
concluyente -- a favoi': de que también el texto que los recreadores del,,tópicõ
reivindican como,,dechado se:intgrprete del mismo' modo que los de sus epígo.
nos 16,

2. Néoç 'AiróL,À,ari

Los elementos comunes a la cuarta égloga, a la Apocolocyntosrs, a la colec-
ción de Cãþurnio, 'Síeulo, y, ,a 'la parqja de Ejnsiedeln nos ófrecen otra pistá,,más;
la presencia¡ de ,Aþolií,¡èn cada ,uno de estos textos, que no :viene ,exigjdâ¡por'nin.
guna condición implícita en el mito de la Edad de Oro en su versión hesiodea ni

- en rigor - en ninguna otra versión, contribuye una vez más a despejar uná
de las incógnitas de la égloga virÈiliana r?. Si en Séneca, Calpurnio y el anónimo
el saeculum aureum es igual a Apolo y éste a su vez lo es a Nerón, el Apolo y
la aetøs, aureã virgilianos equivaldrán, naturalmente, a Augusto- En efecto, el
puer y Apolo - el de lV 10, no el de IV 57 , cl.rya función es completamente
banal - son dos caras de lo mismo o, por lo menos, Virgilio nos brinda la po-

conservado, dos, hexámeûos en los qr¡e se presenta a Tcodosio (379-395) como 1(aì¡!qa saççla,gereDs):
<Ilaec,loca ¡Theudo¡lu¡ decolat: post fala lyrânni, I aurea saecla gerit, qui pórtam construit auro>
(dL; lIT 715 ='4¡1¡¡,. 285 Buqcheler)., También Claudiano:(ln RuÍinum I372.87) echa, mano,det
tópico' 'en,su ver¡iôn,más þuramente:virgilian¿ ::para:alabar a Hono¡io (395-a23); (iamque ade-
rit laeto promisus Honorius aeuo... ltum tellus communis erit, tum limite nullo I discernetur ager;
nec uomere sulcus adunco I findetur...>. Desde fuera del ¿imbito lite¡a¡io romano - aunqué resulta
utr ,dâto de ,interes: pala ',éqte¡,.-:,Þión: Casio. (LXX¡ 30, 4) califica la época ,de,Marco AureÌio
(161.180) cÕrio Edad'de Oro;:¡r la dë,C6tflttdÐ,(1:76-192), como Edad de Plata (/ cuent4.lam-bién'-
LXXII 15, ó:-,qûe ,ël Þ¡opio senado decidiÖ qus el tiempo de, cómodo se denominarâ Bdad de
Oro), Esta lista puede completarse - aunque no son muchos ios pasajes que quedan por mencionar

- con B. aÆ2, WellolteL gotdene ze¡t und sinnvenvondte Vorstellungen, Hildesbeim 1967 [Spu-
dasmata, 16l, 138 s,;,:tâmbién puede verse, siempre sobre Ia historia del toÈos, Kvß'ûsOtt, tÃu:res

søecula', ya citado, que sólo llega hasta Ovidio; algo desangeladamente J. TnMovÁ, Antike Beqrbe¡-
tung des Mtthos von den vier Zeitøitern, (GLO>, 6 (19'14'1, 3'-46i o también et a¡tlculo (aureusn,
ThtL, lI, 1490, además de muchos de los ltems más generales citados a lo largo de este habajo.

16 Una exposición más sosegada de esta hipótesis sobre la Apocolocynlosr,r, Calpurnio Sículo
y las dos bucólicas de Einsiedeln se encgÍrará en I. Rr¡ø ARzALLvz, La poesla b:ucólica en épocø
de Nertin: lèctura .ilrgilitmla; ideología- senequiqnø y propoganda imperíøl; <Veleia>>;,10,(1993);
265-88.

17 Lâ relación de Apoto con el mundo pastoril, recurretrte de diversas fo¡mas en la literatura
grecolatina; nada,tiene':que ver:con e.sta , preseneia,tân sÒsÞechosamente remarcada Janto en la bucé
lica virgiliana corno,enla, de époør de Neron (no así; por crerto; en la griega). Naturalmente, no to-
dos convendrían en esto: encuentro especialmente clara y significativa la opinión de L. HERRMÀNN,
Les masques et les y¡sq¡es døns tes Bucoliques de Vìrgíle, Bruselas 1930, 72: (Si Apouon est men-
tion-oé da.ûs la lVê Bucolique avec Lucine [...] ce ¡'est ni comme dieu spéciat d'une famille ni cam-
me dÍeu dtan âge, nLars comme dieu de la poesie que fera refleurir l'âge d'or. Le v. l0 n'a pas plus
de valeur que les vers 56 et 57 ot¡ ApoüoD est de nouveau cité, sans qu'on puisse cette fois nier son
cataclèle purement lillérøire> flas cursivas son de Herrmann; pré$ese ateûcióD a la referencia sobre
los rersos IY 56 s.,y cf¡:las lÍneàs que siguen,a, la'llamada de esta nota):
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sibilidad de entenderlo asír8. Multitud de fuentes nos informan de que Augusto
siempre gustó de identificarse con Apolo y de que la propaganda oficial se sir-
vió en numerosas ocasiones de esta ecuación. Es hasta cierto punto indiferente
(v. supra n. 7) si la propaganda prooctaviana identifica a Augusto con Apolo
aprovechando la equivalencia entre Aióv y Apolo, aludiendo a la doctrina etrus-

cà sobre la sucesión de los síglos o echando mano de cualquier otro elemento

funcionalmente similar: el hecho es que se utilizó tal identificación y que venía

haciéndose desde época muy tempranare. La encont¡amos en la égloga cuarta
de Virgilio,,en Horacio - empezando por el Carmen saeculøre:- y en multitud
de noiiciaé bien conocidas que biógrafos e historiadores posteriores nos han

dejado, Suetonio dice haber leído en Asclepiades de Mendes la siguiente historia
(que también recoge Dión Casio, XLV l): Acia, la madre de Augusto, asistien-

do una noche a una ceremonia solemne en honor de Apolo, hizo colocar su lite-
ra en el templo y, al quedarse do¡mida cuando las demás matronas se fueron a
sus casas, ndtacottem repente irrepsisse ad eam pauloque post egressum); al des-

pertarse, se purificó <quasi a concubitu mariti> y <<mense decimo> nació Augus-
io, que <ob-hoc Apollinis filium existimatumt>; durante la gestación Octavio, el
padre, soñó que del vientre de Acia salía el resplandor del sol (Suet, Aug.
XCIV¡. Cuenta también Suetonio que precisamente el año 40 a.C. estuvo en bo-
ca de la gente cierta cena secreta - rna cenø ôoÐex&0eoç - en la que los invi
tados iban vestidos de dioses: sus fuentes parecen poner interés en señalar que

Augusto estaba disfrazado de Apolo (SueL' Aug. LXX). A ¡alz de este mismo
hecho hubo algún malicioso que dijo <<Caesarem esse plane Apollinem, sed Tor-
torem>, ya que en alguna parte de la Ciudad Apolo se veneraba con ese sobre-

nombre (Suet. ià.) 20. Por ot¡o lado, para ningún lector resulta obvia o banal la

rs Quisiera insistir sob¡e este punto. (Tuus iam regnat Apollo) (M0) no tiene por qué en-

tende¡se necesarìamente, en el revuelto de presentes y perfeclos de nuestra églogar como ün equiva-

lente a (teget... olbem> (IV l?): puede, en €fecto, verse de €se modo - y, como he señalado en el

texto, Virgilio pone los medios para ello -, pero puede pensarse también en una alusión más a la
¡egaáa de-la <ultima Cumaei... tarminis aetas> 0V 4). A decir verdad, las dos cosas son, en tilti,na
insiancia,,la misma, pues ambos hechos se equiparan a la llegada del puer, o sea, de Augusto' Véa'

se al respecto el Apéndice III.
¡e igualmenté indiferente es - de momento - si el proceso fue el inverso, es decir, si la iden-

tificación de Augusto con Apolo es consecuencia de una ecuación previa entle Augusto y el AdYeni

miento de la Edád de Oro (véase al respecto la nota'l y la bibliografía que, de modo mefamente re-

presentativo y o¡ientativo, se da en ella). Tengo la implesión de que cualquier int€nto de _dilucjdar la

iuarta églogá partiendo exclusivamente de las vagufsimas uoticias que tenemos sobre-los mitos y
símUotoJal toi que trataD Norden, Alföldi y los demás está condenado - a cambio de su capaci-

dad de seducciórr- a qugdar en una nebulo¡¡a: el hecho de que los textos apenâs reflejen.todo ese

mundo, sin se¡ un impeàl.hrento para su ve¡o-similitud, no puede sin embargo dejar de suscitar fue¡-

tes reticencias.
20 También otras fuent€s apuntan a una identificación con Apolo tan temprana que ya en Fi-

lipos tendría,que haber sido algo bien conocido por amigos y enemigos: Bruto, de acuerdo con

aiuéllas, ha-bríä padeciclo algún presagio en eI que se te mostraba a Augusto como Apolo, y él mis-

-ä h"bria propúesto co¡no señal de ataque la palabra Apollo (Pl.ut, Brulus )(){IYI A?e. 9¿v' ry
134; Val. \iax: I i, 7). A. Schenk yon Stauffenberg, que tambiétr se detiene en esta identificación

de Àugusto con Apoló, hace un p de observaciones interesantes sobre la ve¡osimìlitud ,de, que sc

haya pro<tucido p¡ècisamenie en los primeros años de su vida política; (Der G€danke scheint mir
teí*r*"gs abwegíe, ¿ass Caesa¡ damãls eiue Selbsterhöhung und -vergottung als véo6 'AzótrÀov-im

Auge geñabt hat, Ès würde zu der damaligen cesamthaltung des j'ngen Caesar passen, der . - zihl-

llcñCãettre - eine gautz ândere Gestal¿, ein anderes Menschenbild verwirklicht zu haben sche.int als

^-
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imperial theme, <AJPh>, 39 (1918), 341-66, que está muy acertada - t mi juicio - eD sus conside-tmpenat theme, <r.AJPh>, J9 (l9tE); 34t-ó6, que está muy acertada - a mÍ juicio + en sus conside_
raciones sobre el modo en el que Augusto difundió la idea de su identificación con el dios y sobre laraç¡onc¡i soore eI mo(¡o gn el que Auguslo otfunûto la roea,ce su rdent¡ltcac¡on ,con el dtos y soble la
reoþeración, para lâ visión de lâ, historia fomentada por los Césares,,,:del papel de la sibìla y del

invocación a Apolo de Ecl. lY 8-10: <Tu ñodo nascenti puero... casta, faue,
Lucina.. tuus iam regnat Apollo>, La mayor parte de,,los ,comentatistas moder-
nos ha acogido una confusa noticía del Servio danielino según la cual algunos
antiguos cÌeyeron en una Edad presidida,por Apolo que precedía a la Edad de
Oro de,Saturno; Pero también se lee en Se:vio lo sigqiente <<quidâm hoc loco
'casta faue Lucina, tuus iam regnat Apollo' Octauiam sororem Augusti signifi-
cari adfirmani ipsumque Augustum Apollinem>; a continuación se añaden dos
explicaciones en cierto modo conüadictorias: <<ultimum saeculum ostendit, quod
Sibylla Solis esse memorauit. et tangit Àugustum, cui simulacrum factum est
cum Apollinis cunctis insignibus>. La glosa de lã segunda redaCción de la Expla-
natio ¡n Bucolica Vergilii de Junio Filargirio es algo más que significativa:
(TvyJ Aponl,o idest Augustus> ,(la primera ,reza,así: <<Aporro idest Caesar>), Los
Scholia Bernensl¿ no andan lejos: <<Tuus, o Diana, Iam rcgnat Apolto, quia di-
xerunt Apollinem quandoque regnaturum, qui frater Dianae þutabatur, uel per
Apollinem Caesa¡em uult intellegi> zt,

Séneca supo explotar - y hacer explotar - esta mención de Apolo en la
cuarta égloga, lo que, sin ser - una vez más - concluyente respecto al signifi-
cado de la invocación virgiliana, resulta muy significativo 22. Si parece indiÀcuti-

der sp¿iter entsagende, massvoll gewordene AugustusD (.A, Scrævr voN SîAU¡FBNBERG, Vergil und
det øugusleische S/aaÍ, in H. Oree.aue.NN, lwsg., ltege zu VeryiL Drei Jshrzehnte Begegnungen in
Dích:tung und ,yissenschaft, Darmstadt 19:t6, 17'1-98', I86.t'= Ðie tfeft ats Geschichtè, g,- tgCl,
55-6'1 e lD., Dichtung und Sløat in der øntiken Welr, Munich 1948, 5-2fJ), Observaciones inter€san ,

tes en este mismo sentido se enconltarán en R, RExs, Vergils Dichlung als Zeugnis und Deutung
der römßchen Geschichte, in ANAW, tt, 31.2 (1981), 728-868, en la biÙliografía lue ahí se cita, !
en 'E.H- Hercnr, An 'inspired message' in the Augustan poets. The Apol[õ cuk; tne ,S¡¡lt anA iie

culto del pJopio Apolo. For otro lado; y,aunque la:figura de Àpolo no ¡e mencione en él parã na-
dâ, no parece ajeno a todo esto el testimonio de Cicetón recogido por Suetonio (.4ag. XCÍV), que
nos sirve sobre todo - para lo que aquí más interesa - como indicio de ese halo divino y sobrer¡a-
tural que rodeó a Octavio en época tan temprana como puede ser at año 48 a.C. (cf. F. ALTH¡Ì{,
Römische Religionsgesch¡chte, Berlín y Leipzig 1931-1933, IIl, 28 ss, y 42 ss.; L.R. T^yLoD., The di-
vinìty o! the Roman emperor, Cor,eclicut l93l; v. también rnl¡ø n. j8).

_ 
¡r Esencialmente lo mismo se encuentra en la glosa de Filargirio a Ecl. IY 4 rec. I: <Virgilius

ApolÌinem declarat; quoriam et lucinam d.icit, quae eius est soror, uell subtilitcr Augush¡m dicit)),
En los ,Sclolrø Bernensia (Ecl. lV 4) se lee tambìén esto: <Hoc sequitur Virgilius regnum, quod pos-
teritafem significat, et ad Apollinem per[ínere ait, el jn honoiem Caesaris, quia Apollinem se Augus-
lu,r uult accipin.

2 Es más que probable que, Séneca,y,sus contemporáneos ,tuyig¡an, otras referencias .= litera-
¡ias o no - en las que vinìe¡a dada esa i¡lentificación con Apolo, de modo que la relevancia en este
punto de la cuarta égloga - y de la prilirèra - pudiera no ser tan clara como debe suponerse hoy,
a la vista tan sólo de los ¿exlos que se nos han conservado- Aun asf, parece necesario conta¡ con ia
égloga virgiliana como-posible fuente para la presencia de Apolo en estos pâsajes, sob¡e todo si se
tíene presente el hecho de que las alusiones al dios vienen siempre contenidas - hablo, obviamente,
de estos textos de Séneca y compañia - en un envoltorio inequívocamente virgiliano. Lo cie¡to es
que no tenemos nada que nos haga pensar que entre Virgilio y Séneca existiera una tradición paneg!
ricã. específica y obligada para los Césares y que contuviera como tópicos lâ equiparación dei çmpe-
¡ado¡ con un de¡is, su calificación de ¡uuenis y - sobre todo - su identificaiión con Apoto. OLa
cosa es que se trate, hasta cierto punto, de calificativos más o menos previsibles en determinados ca-
sos - y pienso casi sólo en Calígula - o que, por lo que hace concretamente al hecho de que se
aluda al emperador calificándolo de'dios', nos los encon¿¡emos también, en conlextos muy bien de-
finidos, incluso para Tiberio y Claudio, tan poco amigos de esta clase de propaganda. pricisamente
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ble que desde época muy temprana la identificacjón entre Augusto y el dios fue
parte de la propaganda del régimen, la equiparación de Nerón con Apolo - ve-

iosímilmente por Ias mismas razones y una más: la de asimilarse, también en

eso, a Augusto - se utilizó hasta eI ridfculo. Sigamos la cronologla que consi-
dero más verosímil 23, En la Apocolocyntosís =-- prrnto de partida, en mi opi
nión, de toda esta literatura - la identificación viene a ser sospechosa de puro

obvia: Apolo no sólo asiste diligentemente al trabajo de las Parcas, ocupadas en

hilar los siglos áureos, y las entretiene con su canto y su mrlsica y ayuda en las

tareas del hilado, sino que también exprcsa un breve juicio sobre aquél de cuya
vida se ocupan en ese momento: <ille,mihi similis uultu similisque decore I nec

cantu nec uoce minon>. En la cuatta égloga de Calpurnio Sículo hay un p-uñado

de alusiones que deben entenderse - y asl lo ha hecho la mayoría de los exege-

tas - a partir de Ia identificación entre Apolo y Nerón: bajo el nombre de Co-
ridón parece que ha de verse a Calpu¡nio, tras Melibeo quizâ haya que leer Sé-

neca, Calpurnio Pisón o, en cualquier caso, alguien no ajeno al mundo de las

letras y cercano al emperador, y po¡ Apolo, como ya se ha dicho, el propio Ne-

rón. En dos ocasiones se menciona el hecho de que Apolo no desprecia los ver-
sos de Melibeo: <Dulce quidem resonas, nec te diuersus Apollo I despicit...> (IV
9 s.), y (Bst, fateor, Meliboee, deus: sed nec mihi Phoebus I forsitan abnueriü
tu tantum commodus audi: lscimus enim quia te non aspernatur Apollo> (IV
70-72). Otras dos veces las referencias a Apolo son menos explícitas: <Me quo-
que facundo comitatus Apolline Caesar I respiciat...> (IV 87 s.)' donde parece

que debe entenderse qu,e el princeps está acompañado de Apolo a modo de un
alter ego y, casi al final de la égloga y dirigiéndose siempre a Melibeo, <<Nam ti-
bi fas est I sacra Palatini penetralia uisere Phoebii> (IV 158 s')' verso en el que

la ambigüedad está buscada a propósito, La é'gloga séptima termina con un ia-
mento de Coridón, que vienc de Roma de presenciar un espectáculo al que ha
asistido el propio emperador: si su aspecto y su vestimenta no fueran tan rústi-
cos hab¡ía podido ver de más cerca a su divino César; tuvo que conformarse,
pues, con verlo de lejos: <ac nisi me uisus decepit, in uno I et Martis uultus et

Apollinis esse putaui> (VII 83 s.). Simila¡es o, si cabe, más llanas son las alusio-
nes que se encuentran en los Cørmina Einsidlensia. En el primero de los dos

poemas el anónimo duda entre identifica¡ a Nerón con Júpiter o con Apolo:
<fas mihi sit uidisse deos, fas prodere mundo. / seu caeli mens illa fuit seu solis
imago, I dignus utroque (deo) stetit ostro clarus et auro I intonuitque manu' talis
diuina potestas .,.>> (Buc. Eins. I 26=2Ð, por no mencionat ese famoso <<hic ues-

ter Apollo est!> (iå. 37), al que sigue una probable referencia alos Troica nero-

Þor €.so - es dcc¡r, porque fafla, err la medida cn que podeoos sabetlo, una verdadera tradición de

i*. tipo - es signi'ticar¡vo quc iaiÞu¡nio, a la ho¡ã d9 hace¡ vale¡ sstos presunros tópicos, sc sirva

:p¡disi4uaûenrc de'iacxpråioi r,¡igliiãnai:¡o1Þr'eniíÉ¡ilE ð.i{';:en: criribìoj.''L¡üioüo¡¡'. V¿i8il:'at!Piq|e'.

i¡r, lsg s.,, qüe c"ôrÈfoaÈ ð-l JlÈshÞ se¡p.r.e,!dldc;. tisng. ÞcÖr.r- €.! !al{bjoìì'ìc}!a$4o afirma'{råJ qúe

¡ii,cn¡ eâidnriui ìi,d€rí',U{iarÍ¡mcntrine ¡',rc¡o ah rrqu5, þe,i-e-ìch4c¡r íqJ$ 4a¡ Z!ù.g.lionv-d¡{at{91!
i¡1,R¡hrhq! 4S Nqrqv$9h¡ltg* ,andcrffséiî¡ abçr'Bjne'1té¡rilnl*irz:ãm VeiEils l: :EkìoBo:'ùnd eÌt¡è

al legórische Ausdeutung d¡r Eklogè>.- :!,$obrq li.liiiäi¡Aanià¡ oficiat que pretendía hacer ver en Nerón un segundo Augusto puede

þersg, âfleqras; .de:S¡ÞJ.o¡Jp'f Tác¡tor E. Ct?BK, La Romø di Nerone, Milán 1986 [tuad. it. de París

19821i, 82-s4 o M.T, Gnnn¡1, Nero. The e\d of a dJnostJ, Londles 1984, práclicamerÍe psssim. Pa-

ra lâs cuestiones cronológicas que esto plantea véase la nota 13-

-d*;*.
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nianós, etc. En el ,seguldo fragmento del manuscrito de Einsiedeln las cosas no
son de: otro rnodo:,,la relativamente larga exposición de Mistes, en la que se la.
menta de la relajación espiritual que pueda 

-acarrear 
consigo una n¿aã ¿e Oro

tan perfecta como ésta, se cierra - y con ella el texto conservado - con la re-
þetición, literal de Vügilio, Ecl, l\ l0: (casta, faue, Lucina, tuus iãm regnat
Aþollo!>>. No, interesá 'tanto - de puro evidente que es - lo que la presencia
de,,este,verso, aporta::a ,nuestra interpretación de toda la:égloga, rton' 1e'que irn-
plica en relación a la lectura del verso virgiliano original: una vez más, el Fori
leben de:.la:cuãtta églôgã noC sugiere = casi, siquiera en el caso de l¿'bucólit¿
neroniana, nos impone - una forma determinada de entender los versoi del
Mantuano.

El hecho de que los elementos simbólicos de la égloga cuarta coincidan con
los de lôs usos sucesivos ¡de la identificación de ta Edad de Oro con la llegada,
de nn nuevo Brinceps'no prueba, en ,rigor, que haya que entender el texto dé
Viigilio del mismo modo en:,que, se, entienden los demás, ya que es el primero de
todos ellos y bien pudiera haber sido mal interpretado voluntaria o involuntaria-
mente. No::es,, í'in èm.bargo;¡ u¡r, indiciô despreciable que piezas presumiblemente
cruciales de la égloga virgiliana apaÍezcàn con aspecto y función idénticos en
textos qúe se presentân edplicitamente como epígonos de aquél;

.3i. Augllstus ,puer

Volvamos ahora,'a Virgilio y leamos una vez más su cuarta égloga; Nos de-
be poner alerta el hecho de que se nos den algunos datos - pocos y no tan cla-
ros,como, qUisiéramos, cieÍo, pero se nos dan .,- sobre la filiación y naturaleza
del puer. En efecto, nuestro niño, tal y como se nos pinta, parece ser de estirpe
divinat al fìn y al cabor <deum, uitam accipieh> (IV 15), y es también (magnum
Iouis inc¡ementum> (IV 49), sin olvidar la relación que todo esto pueda téner
con (trus iam regnat Apollo>¡ (IV 1¡¡ zat pero, sobre todo, su padre es bombre
de pasado glorioso:, Þosee vütudes dìgnas de ser imitadas por el hijo (IV 1?) y
es héroe de hazañas ya cântadas (M6); el niño, en fin, sea o no él mismo en
persóna Quien,'lraiga, 'd, mundo la Edad de Oro, será quien lo rija (<reget or-
bem>: IV 17) y llevará a cabo - ¿o lo ha hecho ya? - acciones que merecerri,n
escribirse (M3 s,), Que el niño sea de estirpe divina puede pa¡ecer, a simple
vista, xna mera hipérbole poética: si hablamos de quien <<reget orbem>, si Au-
gusto - sea cual sea, por el momento, su relación con el niño - no anda lejos,
y si recordamos la invocación a Apolo - con todo lo que podía evocar a los
romanos y con 1o que sabemos que, de hecho, evocó a los de la época de Au-
gusto y,Nerón j-:;,,entonces cuéEta créer que el carácter divino sea'un atribüto
escogido a la ligera: la divinización de Julio César dectetada en 42 a.C., segura-
mente dos años antes de que Virgi.lio esc¡ibiera esta égloga, no fue un acto sin

2a,Sobre (ille'derim uitam accipiet;.. )) (M5) véâse más afiiba la nota 6 y l¡os status suaestio-
rlis ya citados, F.s digno de menciona¡se el caso de F, RBEzzo, Millenario cumsno e messianismo
¿esareo nella lv'eglogd di yirEilío, (Rivista indo-greco-¡tatica>, 14 (1930), 13't -i4, !51 ss. y t7t, que
también quiere ver a Augusto tras ese i//e pero en cambio sostiene - de un modo, a mi juicio, im-
pos¡ble,-- que: elyuer es un sujeto distinto, especie de personificaciótr de| søecalum, de la noua pro-
genies, <.wa personificazione necessa¡ia al poeta per rimanere nel genere> (ib, 146 et alibî),

l:



EL PUER DB I"A. CUÄRTA ÉCLOCA 129

tÍâlceiiilÈifieiàtt;. Y., 3ùett¡o pr,s¡,,'*e¡á, ppies; qÛlen: doqrinc et mundo: no hable-
mds de,.coneqpþs m¿s õ':øénoê,ans1raçte" ...-.'¡*.; ;l ilrbi". ;ñË";1".8ã"d
de Oro, Saturno o Apolo - sino de un niño sobre cuya identidad se nos dan
algunos datos tro. sin intención¡ t¿unpoco estamos en los tiempos de la vieja Re
prlbtica, en los que una alusión al dominio del mundo pçdf¿l quizâ, euteiácrse
de forma. muy distinta: ætatino'c;:.i'iir¡yiprobat|rlre.uie, ,a, f!'nåles dè.!.aáo:¿0.,,a,9-,
cuando.el etrfreutamiento etrtrq Marco- Antonio y octaviano, i¡ærsrii€ntinenü
soterrado, es. el certro de la vida polftica y militar de Roma y, adèmás, ¿iene un
ruüse.egÞ¡te:p¡¡fæt4¡aci.rtg,aqùiÞàable y:'snfieicnlcsre¡ þe-iøiò 

"n 
iia,eu#ta

.Ëe$,9:.f.qsl,pf¡Àt v.,,Çéiat: NlO es, pues, éloca para brome41,iúbiri,¡¡@ reã,Ë€ii
ç¡,,p¡1¡¡tdo.:?{, RÊ$!i,!ta inc¡Þibls.r¡te:Vireilio haia. conêrÏdo el error de.apostar ñr
lfg U,otr+ hij:o,,dqA¡'inio- Fp,lirón, Çûien $:fin y irl oãbo, estaba çn ri tigui¡q
'9J99i po¡ muylgdtsul sue fuera y por mucho que ta.i9þbga îave.dç-dÍeã¿ÈÌ,i
éf l4lti{'slnrprolr$le arin:ee:,qug'V:ír:gflis,- notlprøpriã, pitquã oo çs,,ri.io-

2r La divinización de Julio césa¡ - que, aunque decretada qliciahtrcntc po¡ los uiunvlros en
el alo 42 a:c--, era va un lecho al menos désde er 4i a.c., cuando em¡ieza.n 

" 
å.a¡ç*isaiîr¡nlãr v

se insraura el mensìs Iutius - arec"6 también al joven ocravio de¡íãë 11. ..móiÀi¡¡oì.Iiiirú;,ä; ,ú
adopción: lo testimonia, entre otros, cicerón, que con frecuencia - del mismo modo que sucedía
con Gayo 

-Juìio 
antes, como vengo diciendo, de su muer[e - le califica, a él o a sus cuilidades, de

d¡u¡nus (cf ., por ejempto, phit. In i, M, V 23 y sobre todo ¿¡, VU lO, XII 15, XIII f S, o ilii
46; yéase, además, H. W¡.crNvoo*r, Virg¡l's Íourth eclogue ønd the ,s¡dus Jalium', in b,, Sludies
in Roman literature, cultute ond rcligion, Leiden 1956, l-29, lg s. l= Vergíts vierte' Ekloee'und dàs
'sidus,Iulium', r<MededeclÍngen der koninktijke Akodemic van wetcnschappen, Àfdeclipg-Lerrerkun-
de>,.67, A, r' r_929, r-3ili sobrc.los honores quc ae le l¡iburan al dicradoi'incíuso anr"!îc,u Àu"i-
te,.léase App. Civ. rr t06 s., t44, t4û.er a/i&r. p,or !g trÈiù4ri r!,niúio.vidijiól,ií¡a¿yo iùlié. n o"-
tavrano.en la pr¡mera églogiì, audquc bnjo cl velo de la a.lcgoria, con 0l famoso <<deus nobis haec
otia fecit' I namque erir ille mihi semper deus, etc.> (Ecl. r 6 s,). Sobre algunos honores muy signifi-
cativos que se le rinden a octayiano en los âños inmediatamente ante¡ioñs ar 40 a,c. terultu irp"-
cialmenle conco¡dante con Ia tesis que quiero mantener ZANKBR, Augusîo , el poder de las indþe-
nes,54-102.

2ó Cf., en este mismo sentido, RlBEzzo, Millenørio cumano e messianismo cesareo, l4g. pare_
ce, en efecto, evidente que no era momento para bromas o ambigüedades al respecto. por lo demás,
no faltaban antecedentes: recué¡dese - no es más'que un ejemplo - el caso ¡ãativamente recíentó
dè âquel P. comelio Léntulo, uuo de los cabecillas de la ionjuracióu de catilina, m.iembro de la
más ¡ancia aristocracia romana y ex cónsul, gu_g4etl¡q jqgnvg¡_eido.:de,qup !qi,,.bíÉct¡-tpl sibílinos lo
designaban para restituir la monarquÍa ((Len luDt aqtcm qibi co¡fiÌ'lii¡í¡si*riatisSltl¡iFnis haruspi-
cumque resÞonsis se esse rertium illum Cornelium, q6.ii.i¡!m tegnumlruir*,,,U¡._bj¡,atglle..lmperium pär_
uenire esset necesse; Cinnam ante se et Sullam ftiiSsÈ!:te$nflËrique dhii¡¿iarâ.tc¡a.Ìägc,ãnnum err"
ad interitum huir¡s u¡bis atque imperü, qui esset annus oeôimus post uirgi¡um absolutionem, post
capitoli aüt€m incensionem uicesim's>, cic. catil. III 4, 9). Recuéìdese, por otro lado, que fue:Au-
gusto quien, tan pronto como se ñizorlou ¡l gþ{tfifî@do mrlxi-o, pui¡ rio,¡g¡q¡5:]¡¡f¡¡éiô.in:.qù-a¡
todas lâs colecciones de profecías,rt!ùi!'.'ÈLetsS:cò¡äó.latinas, que t"".caÞaa:öicúñiñÞil;
milia), sesún Suer. ,4¡.¡s. XXXI t), déjaidg...söto, tòs líb¡os sibitinos, .,p9lotl4éìg¡tÍÞ.,'r¡Edifn. 

"on 
¿s_

tos una selección previa en la que es de suponer que entrarian más iaôióies que uná mera Ecåt-
heilsfrage. En fin, rio deja de ser sintomática la anécdota - que nos remonta, por cierto, al año 4la'c' : según Ia cual castigó desmesuradamente a los habitantes de Nursia pàr haber ãlevado un
motrumento e¡ ¡nemoria de tos caídos ante Módena en el que se leía una inscrìpción que ilecla <pro
libe¡tate eos occubuisse>, (Suet. ,4ug. XII 2).

4 Et'hetlo d¡¡ ¡¡e-,JCt,ég!S¡¿ r,?ya d-e!i.ç,q.q{ 4..p-qlión - a qui€n, en principio, habrís que er!
qu€târlcom-Þ 'SÌttoliaiñ-ù''";à{t,¡}gn!Ji!:ar en esrc senddb, absolutamente naãa. pòr un laclo, lä pos!
ción pti.il$da'¿¡¡.qllóä.dùrinlp .irtos aiios se c¿¡actsr¡zå por su volubilidad y su oportunismo ¡'a.lgo
más-,tardei.cluqndo:Jn,tupj.tuaré¡llfg.â¡t-tÒ¡119 y,Ocl+vi+'i es definitiva, ét se dectaå neutrat v sá ¡J¡_
ra dgrl+.:,p.0.--Ifli.e.B: T:&fiC'itÈó¡ Eì ÈfeÀÈl; p,þ:í¡llnh" Siby enektogen. Die Sibyttenektoge de; Crn*-
Iors P¡so øn Nero und der pol¡tìsche sinn der Erwähnung des A;hiltes in dei sibytlenãkloge vergils,

*â&i**..
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tonces ni después, un poeta áulico en el sentido, estricto --- haya querido correr

.i .iesgu de equivocarse lamentablemente nombrando él al, s]lcesor de quien era

ya entónces el verdadero señor de Roma y de ltalial 1a relaliva:,sorpresa.que su-

íus.o et testamento de Julio César al nombrar como heredero a:,Octavio: haria

que, cualquiera aprendiera Ia lección de los,nuevos tienpos, ,considero, imposible

{ue, en un,momônto "n 
el que Roma está surnida en una guerra civil de varios

fìentes - y en el que el sistema sucesorio tiene, obvi4r4ente, un _úrìico.aqtece.
dente y éstó aún no- del todo seguro - Virgilio.pueda pensaÌ en,el heredero del

que, a- su juicio, era entonces :caballo ganador: bastanle',tel1la¡:côn ¡tomar' partido

por-uno dä 
:los Lanclidafos. Y cuánto más groteSCas¡ no 

-resultal 
tgtg,hþótesis,si

pensamos' en lo incierto, no ya - cqrrg vongo,,.{i.ei9¡9P : g: 1' situación del

propio 'Augusto, sino de la sucesión d-e {ste¡ ¿.$¡$.!en$doi&día tener propone-r,

ioiej"-pio, a Marcelo - que ni s!qui,1tre..e,.¡.1,-!-u.9,3$,..,A4.gutto - sobre'todo
cuando dctaviano contaba sOto con..véi¡Ititrèìi:Éûtx S-,9ðäbiiì algo como la églo-

!ãt.uarta para eI nasciturus que estabà:dù ,qei4.6'..: yi..û$e!'resultó ser Julia -'-
ãra una impruclencia para cuiquier hom6id'de Centido "común:, úna vez escrito )r

aivulgâao, li el ¡iño-deseado resultaba,:ser niña - v, þor augustos que fueran

los piógenitores, había las mismas probabilidades para Io uno que parl;:lq- otro

-, ia ñumiltación del padre erâ segura, ,sostengo, ;pues' que es inverosímil que

Vi;gilio identificara al þaer de la' cuarta égloga:no,ya'con éste o::aqüél recién na-

cido, sino con ningrln niño, pero creo también:quer puesto:que sê nos,pfopor:
cionån indicios claios aunque: hoy insuficientes , ,el',puer'na 9s un simbolo- puro,

sin ningrin sostén en la vida polltica de la época:^el niño sólo puede ser Augus-

to ,s, E-s, en efecto, inverosímil que Virgilio se' refiera como lo h¿ce al padre dol

<<RlrMlf, 97 (1954), lg3-228,221, cuando afirma'que Virgilio' no se'¡diríge"<<drxn'lNntoniane¡'Pol.'

iià.,,iund"ri deá. f¡r caesar zu gewiunendgn Polliol¡ (¡ambién es!á eq fo ,cie'¡]! ':-. o al menos se

a.oa¿ r 
"n 

buen análìsis deÌ problãma --- cuandû culpa al litilo ,de Norden de,la' importancia que se

¡:a,daaq.a la,dedicato¡ia de ia égloga (å1, lanJonianõ1 Polión)))' 'Bol::ol¡o'ilado, 'la dedic¡toria estri

ouL¡ rneior iusblicada ¿e lô que ïuúç pretendcfse precisbmsnte Porque lâ è8logê:vcrs4, 4l mêhos efl

parte. io-bre ìna pfofecfâ que sc cum¡ilirá:el a¡o del consrtlqdo de.rlÛliilni, +&lsê û esfo ¡especto lo

ä"" iri.*á uo ir p¿t*ø cä¡blusivô s¡bre èl modo en qu€, pre*umiblënt1n19t se. concibil l^ "4?9?:
óulero insistir en'que nô debe pasarse por aho t¿ ambigua aclilud de polión .durmle' los.agrtados

Jiøi ioutiÀiÀ a çri. rutirstla, te -l¡.¡stäi.¡lt:g,r3{9.r¡4iqù !t!.rlìq¡,!.1Þ;:p-.âiecró¡péilehld!{it$!ìit'de las, ft
ilãå¡ìi¿-i ï ¿ìð",3" uii òo.o d; alsì; ôir¡,dbiiùrliujili¡ldetliiépqcæ no se qiustar'la'a la verdad,

por taûto, Ìdentifica¡lo exclusivamente como p¡oaitonia¡o a sec.q! .3: , "oT9. l-u!le. 11"9.tj1 .t9t?
pro"trtottiáoo en opoþiQiar.q., .ã .d&þ-i:ùTisrìo. !a an&do1ii. C-trF- 

g!lp{!q.lvf¡9,.ro¡fo sobr€ ¡os ,l$jerunos
ãr"rli"r îri.c"cr"tï "onrro 

t¡olión.diçn más a favor de una ¡eliwión inás o menos sostenible. que a

favor de una abierta 4nemístad (slemFo¡lbus triumvi¡alibus Polllo, Ëu¡¡¡ ftsc€nûlnos ln eqg lucus-
i". 

-""tr""i--J.liti iut 
"*o 

t"""o" nòí ?ã elim facile :in iellr¡r rcçRhgiq':c¡!ï:.:Pq.!9$.r::?{9!Fë}i-È¿'ti Macr'

Sa¡. II ì, Zl). enoi" puede exrraerse un estado de esta cuestiótr de G. MAssA, Poll¡one a Cicerone:

U åi¡tt"ir. aã 43 a:'C. come testimoniønzs di un ideale,politico, (aAthenaeÌm), 9l (1993)'19*515t

ãoí¿"" iu.o digo, se aduce la bibüografía más relevante al respecto, :o de 'M'' 'PÁvAN ' F" Prylo
Cilg, pòn¡*"i ¡i.Encictopedia Virglliana,IV;,:Roma 1988,, s- u:i también,cont¡a,la,imagen de Po_-

lión como anemiso de Aueusto A.-B' Bosvr'oRrE, Asinius Pollío' and''Aitguslas, ((HistoriÐ), 2l

irs?a',.aar-z¡. so-bre la naÑater¿:llejai;:¡leatlÉliùotiÈ'.å:Polión sigù€n siendo:inþresqnt€s 'las observa-

äå¡uí'¿. Kuiur¿. ¡tÕ¡røcfe silknlarpaeti¿,74 s., y lo son también sus reflexiones sob¡e la necesi-

à;J;;"ir; ü ¿el"go r. reficia a Ooivlano (,àr ??-00). Pero sobre las relaciones entre Polión y Äu-

.S¡ip,,jiSu¡ì.,ðu¡-.5olt{,:óiiÀç.miithás e¡liíidé:la...r*a época - nada como la lectura ds Apiano
'iórì¿. I1I 8i e{ rilibÐ. '

' ?s Sotre:la ¡étación cle Virgilio con Augusto:eû:lolrañoj' en que,esc¡ibe las ,BøcólicOs se lia
discutido mucho rtesde la .Antigiíédad hasta núistros: días. Lo :cierto es que, por, un'lado, ningún' da-
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puer y aI piropio puer si éste no es el Octaviano de carne y hueso que acaba de
paclar la paz de Brindis y de la que ha salido, de facto, como dueño absoluto
de Roma e ltalia; es imposible que la cuarta égioga nos haya llegado como lo
ha hecho si esto no hubiera sido así. '

El hecho de que a finales del año 40 a.C; Augusto cuente veintitrés años
exige, desde luego, una explicación dentro de la teoría que defiende su identidad
con el puer, pero no es, ni mucho menos, un,obstáculo insalvable. Recientemen_
te Gerhard Binder, uno de los que actualmente mantienen la identidad ent¡e el
puer ,y Augusto, lo ha explicado del siguiente modo: Virgilio proyecta su profe_
cía al año,63 a.C. - año del nacimiento de Octavio - de modó que el iuturo
que se exptesa en el poema es el presente del lector. La hipótesis áe Binder -heredada parcialmente de Otto Seel - es perfectamente vìrosímil: no es, sin
embargo, la única que puede sostener la ecuación entre el niño de la églorga y
Augusto. Francesco della Corte ha venido recordándonos últimamente aþo-quê
la propia- filgfogía antigua ya habÍa visto a su manera: que Virgilio, más que-de
ocultar significados bajo el velo de una âIegorfa sistemática y, a Ia postre, algo
infantil, gustaba de "¡pígot, enigmas y símbolos. No hay pues pot qr,é busiar in
sentido específico a cada uno de los detalles que virgilio va sumando a la idea
nuclear del puer que acompañará la Edad de Oro: pienso, por ejemplo, en esos
tres estadios que distingue a lo largo de Ia égloga: Ia infancia del niño (IV
18-25), Ia ¡nocedad (IV 26-36), y la edad adulta <ubi iam firmata ui¡um te fece_
rit aetas>> (Iv 37-45), y también esos últimos cuatro versos tan difíciles de casar
con ninguna interpretación siquiera mlnimamente alegórica o simbólica (<Incipe,
parue puer...D: IV 60-63) æ. Quizá no esté muy lejos de lo esencial de esta idea

to exter¡o nos aporta nada seguro al respecto y, por otro, las ¡efe¡encias a Augusto en las Églogos

- especialmenre la primera y la novena - se han interpretado, ya desde la propia fìlologla viigiiia-
na antigua, de distintas maneras. se dirla que la filología antigua, tentada e; ocãsiones pãr buõarle
una juventud proantoniana al que fue el máximo heraldo de la ideologia augústea, se dejó llevar por
cierro lilercriticismo (es el caso, por ejemplo, d€ Ia lectura que hace ÞrobJ- nrøeJ. lít Hagen -de la égloga novena), y buena parte de la filología'moderna ha ido; en este puttto, i 

"aga 
de lã anti-

guâ (contra esta tendencia a. ver críticas a la política de Augusto en las bucólicas puede leerse ahora
V. BucÉGrr, Der lrùhe Vergil und Oktavian, (SO>, 65, ItgO, 53-62, donde se dà cuenta de la his_
toda de la cuestión durante los tiltimos años; una recopilación de los testimonios e interpretaciones
pertineltes - además de otras cosas - se encuentra en c. vrruccr, Augusto, in EnckloiedÍa virgi-
liana, l, R.oma 1984, s. u. y H. SIIåsBURGBR, Vergi! und Augusfas, <Gyma¿sium>, SO, iSgl, +líø;
un ejemplo curioso - ¡or radical - y reciente de esa tendencia que quiere hacer de virgilio un an-
toniano, y que además establece ù',a conexión entre esa hipótesiiy l; identificación dei puer, es it
de Bnrsson, Rome ei I'ãge d'ort 89-10?). sin embargo, digan lo qué digan estos hipercríticos, iesulta
¡ealme¡te difrcil - por ejgmplo - no ver a âugusto bajo er iuvènis de ra primera égtoga. euizá no
sea del todo inútil una reïlexión sobre las razones últimas e íntimas por.lai que se trã õtiaò propo-
ner a estas alusiones de lds Bucólicos una solución distinta de ta obviã: ¿no hay, tras esta niperøìti-
ca,. cie¡to afán de descargar a VirgiÌio de una tácita acusación de insoliilã¡idad'con los otros .pasto-
res' damnificados? una solución del gusto de todos es, sin duda, Ia teoría ae una eaicion poiteiior
de las Bucólícas:. su único inconveniente es la base endebte - nula más bien - sob¡e Iä que se
sustenta,

2e Estoy cony€ncido de que lâ menció¡ de estas etapas de la vida del niño, asl cor¡ro los cua-tÌo versos,finales, son en buena parte los culpables de que la hipótesis que ið,éntìfìca ar puer con
Augusto, a pesar de su antigüedad, no haya gozado de mayor preìicarenio (asi se explica'que Ku_
I<',L^, Römische Sdkulø¡poesie, 46;51-53 y sobre todo 7'l-,19, þropusiera la àxtravagánte tôrfa de
que los versos'60-63 iban en realidad ent¡e los actuales 25 y 26:hastâ que ùn falsario-, partidario de
Asinio Polión o de una lectura cristiana de ra égroga, ros iambiara d; sitío). sitr 

"oiuåtgo, 
no tr"v

.
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lo que Servio:glosa a .EcJ. I I y que pesó:tan poco para los exegetas me{!91ales:
<<etioc loco,fityri sub ,persona:Vergilium,:debemls accipere;: non: t¿mèn :ubiqì¡e'
sed tatrtum ùbi,:exigit iatío)).,Quizá la explieación más sencilla y convi4çe1r1e --
que oo e*clqy , necesariamente las:anteúores -,sea esta otral el año del,cols,t¡-
lado,,de Þolión: cojnienza ,una nuevjl era 7 vn, ma$!us: annus,,',ä',n11ev!';" ar!9
saecüIo¡um:o,',lo¡:que,;sea ::-- y con él nace o: renace,:,Iógicarnente' todg lo,demás.
En,este,:senticto , el,puer ,t4tr4biêIr: puede verse como slmbolo [el saSculum,,ø!:eur!
que acaba: de,nacer y.¡;,;al ,mismô tiémpo, de aduel que sètá sn:'ptinceps ¡o: lto .de
otro, nrodo:se,tree: en èl:caÞitulo::cuãrto de,\a ,ApioColocynlosrs: el cômienzo dé Ios

nuevos,,:siglos què tras:,cóitax él estâmb¡e :de la vjda 'de' :Claudio, empiezan a hi-
la¡ Iâs parcas, se. cólfunde con,la:,propia vida de Nerón, aunque en el,mundo
sublún¿r, estâ fra, empeiado bastante ãhtes, En efecto,,los pe4sa que hilan las
Parcas ,son:, prirnero, los siglos:áureos:'

...milantur pensa sorores:
mutatur: uilii:'Þretiosó :lara metajlo,
au¡ea fo¡moso de¡cendunt, saecuJa filol

los estambres siguen siendo trabajados cn medio de la felicidad'te la-s- Herma-
nâs;, (nÊc moduJ ¿st,illisir,, Y:Eanan ineluso a los,años de Titono y de Néstor:

uincunt Tithoni, uincunt et Nestoris annos;

en esto aparece Febo, y refiriéndose al mismo sujeto de <descendunt> y <uin-
cunt>, interviene, de 'este modo:

nada en ellas qqe ,sirme ,ni reste un , ápice dc talor 'a la teorla que identificâ al pllel ,con Aì¡gUslo: asi

pol ejer4pfo enieúdei:los (tp¡iscâe uestigia, f¡audis) (rv 31) como una rgfeJe¡ci4:.a lo.! cab,9q.:qlê

que¿ahan, pó¡ atar, ¡-,d¿s46, s¡:ttnto de vista, , ila¡o :está, .d9 los inreresgs de, Octgviano : desÞués

áe ¡rindisrl aunque,no apo¡tarfa ning¡iu arg¡lmento en pro ni ,err, congrá de ¡!a teo¡fa menciorrada¡, e'
gún vengo dicieado;, sl inclinarla la, balãhza¡ ,por lige¡ámente,que fuera;' en gu favor;t 

1o 
lio qo", â su;vez, òasa con,el testimonio de Plin. iVøl' II 9¿l, quien ¡noq da¡noticia' de que' 

la
aparición clei srdøs,Iulium'en julio del, año 44,a.C' tuvo, además de la ,intelPlgtat¡ón popula!,y Of¡-

cial segrln , la cua! , q9 :tråtaba dçl alma de .tulio Cé ar que era acogida entre , los , dioses, otla qùe Aú-
gusto ¡þi. árdó,gozoso para sfl <(inlefioré gaudio sibi illum [sr. cometen] natujn seque, in: eo ,1as9i,i_n¡

i¿¡prdtus, 
"stii, "i, 

dJcir,,qúè tl coúeta signifiøba que çra Augusto quien r"t acja'con,élr: Q!Íá..13
mejor áþlicación¡ àe la¡aoticia a la gxé¡esiq de,lâ églogà cuaila se 'debe, a :\ry'.{oEìlY!!sLvtz,í!:s

Íoirth eilògue,,[4,, y no,¡arèèe, òbvia:: ni mugho menos -' la crifica de'BBA:vrEv, ,L'ettÍant',ssnt
"nom, 

lg2 s], sob¡e t-odo si se piensa en¡Ja variedld de interprelaciones que un fenómeno co¡no el de

la aparición de un rcometA solja suscitar en Rorna {aqrquC lâmpoco asumo plenamente las explica-

cioneslde lVageñoôrt). PLlrss, Ð:ie:Gottmensctdtr¡rÈà4i,ü.ø$ülf.'Fä¡l 149 lobrq todo, ,tamtién çrç9
quç, a Ia muqrte, dei .4ictador,: ,OciaYiano, nace'polqegunda vei; þèro ahora' con 'atribulos divinos' y
de,åste mo¿o èxptica' iguaknente el: hecho,de,,que, Virgilio Je ll'áme paer: a' :pesar:tde:tener :Yeintitré!
añÒs (cfi iambiá1:Io,.¡'Des'le-rgilius,tièrte'Ecloge,.18).'La 9qulparaçión' çrúre: el'puqt',v,'El ',nouym

søecalum .-' ,t¡na,de Ias posibilidades que se siguen de lo dicho'en el téxto -: nos reiniæt al menós

por lo,que a:este,pûnto se ¡efiere,::a:lâ leotia de'BÛ9r¡xBR, Vilcilio,238 ss¡,y a'La de NBF;z'z'o! Mil-
ienafio ïumano,'e', messiønismo cesareo, prác¡icartrente: passim (v;:Ilota 24I Obvjameûtei',del testimo.-

nio de Plinio,inte¡esa más, su p¡op.¡a existençia, qüe el hecho dq que la notiçia sca verdad 'o mgntira;

19 que aqqí, cuenta es que; en, época, cle Augusto o en época' de Plinio -- pata'€I caso,'tanto:da '-, a

algùen G¡le podÍa ocurlir que:;! comienzo: de una ñrleva'erå podía implical' también un' nuevo naci:
miento de quien estâba destina¿lo a regirla.
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EL PU¿'R DE LA CUARTA ÉGLOGA

..,'ne demite, Parcae'
Phoebus aít 'uincat mortalis tempora uitae
ille mihi similis uultu similisque decore.

Se da,, pues, tal confusión, aunque debe advertirse - por decirlo todo -que Séneca no menciona a ningrin niño. Quizá el espíritu de esa multivalencia
del sí¡nboto del puer virgiliano sea similar a ésta de la Apocolocyntosls o - por
aducir un ejemplo ajeno a todo esto - a la que debe sobreentenderse en el fa-
moso verso de Cicerón <O fortunatam natam me consule Romam> (fr. 17 Tra-
glia)¡ donde el contexto resulta - no es dato banal - ,sombrosamente se-
mejante al de la cuarta égloga. En definitiva, en la égloga se trata del coi.nienzo
de un nuevo magnus annus, y con él todo vuelve a nacer otra vez 31.

---:;-;"..-..::.:.-
3f En relación con la identificación del puer con Augusto se me ocurre una hipótesis que,

aunque arriscadlsima, no deja de resulta¡ verosimil. Es sabido que po¡ aquellos años y en deteffii-
nados círculos - probablemente con dÍstintas intenciones en cada uno de ellos - a Octaviano se le
l-lqmaba puer. Suetonio (.Árg. XII), por ejemplo, cuenta que uno de los pretextos que Octavia¡o
adrrjo para romper con el senado - tras la balalla de Módena y las alianzas que a ésta siguieron -fue precisa¡nente que alEr¡nos le hablan llamado 'niño' (<alii se'puerum'... iactassent>; cf. también
DC, XLVI 4t, 4); y similar a éste es quizá el caso de la famosa cada de Marco Antonio a Hircio y
Octaviano leída por C.icerón ante el senado, en la que Antonio se dirige al joven César llamándole
puer (Phil. XIII 24); Sin embargo, que el hecho de que se le llamara puer io eta algo necesariamen-
te ofensivo - como pretendla el joven Octaviano para hacer valer su pretexto y como ha pretendi-
do, po¡ ejemplo, la fi.lología mode¡na al tratar de la autorla del Culexi c1,, en toruo a esto, el
Apéndice I - lo prueban otros testimoûios en los que la alusión a la edad del heredero del divino
Julio no tenla nada de irónico, antes al contrario, podía entende¡se más bien como un elogio, Cice-
rón, por ejemplo, se refiere a él eu va¡ias ocasiones llamándo|e puer, pero su tono está lejos de ser
insultante: en una carta a Trebonio (Epi6t. X 28, 3) de febrero del año 43 a.C., haciendo un repaso
del estado de la República, dice lo siguiente: <<consules egregii, praeclarus D. Brutus, egregius puer
Caesar, de quo spero equidem reliqua>; al comienzo de Ia tercera fillpica (Phil. III 3, habida iz se-
natu el 19 de diciembre del año ,14 a,C.) se refiere a Octaviano como ((C. Caesar addescens, paene
potius puen; y en la cuarta (Phif. M), version ad populum de la antedor y habida justamente la
tarde del día siguiente, se expresâ con una solemnidad y, en este sentido que aquf nos preocupa, con
una claridad inequlvocas: <Laudo, laudo uos, Quirites, quod gratissimis animis prosequimini nomen
cla¡issimi adulescentis uel pueri potius: sunt enim facta eius inmortalitatis, nomen aetatis) (el tono
es algo distinto, en cambio, en una frase de ,Ático que Cicerón cita en una carta destinada precisa-
mente al mismo .&licor Att- XvI 15, 3); sob¡e la veracidad del escolio a Ecl. f 42, que pretende que
<(decreuerat enim senatus, nequis eum puerum diceret, ne maiestas tanti imperü minueretur>, hay,
por lo que sé, serias dudas, Todo esto lo señaló por lo menos ya F.ßEzzo, Millenar¡o cumano e
messiønismo cesareo, 146 s., como una de las razones que pudo impulsar â alguûos antiguos a ver

- erróneamente ,según él - a Augusto en el puer de la cuarta égloga. Pero ¿qué si no hay que to-
maJse tan en serio el <<paulo maiora canamr¡Ðr - al fin y al cabo seguimos en una colección bucóli-
ca ,donde los rãsgos de humor no son raros - y hay que leer la égloga con un poco - muy poco

- de sal? (Ergo non !maio¡a', sed 'paulo nùiora'>r, como dice el escoliasta (Serv. Ecl. IV l). ¿Qué
si el hecho de referirse, diAugusto como p¡ler responde a tas bromas que Asinio Polión - antoniâno
al fin y al cabo - gastaba inevitablemente al Virgilio ya partidario de Octaviano? No se explicaría
mal ese insistente <deque adeo decus hoc aeui, te consule, inibit, I Pollio> (igcr. Ml s.): como si
dijera <precisamente duraûte tu consulado ese muchacho que tú no te tomâs en serio cogerá Ias
riendas de Roma y nos traeráL la paz, etc,>. (También en un tono similar podrla leerse, por ejemplo,
IV 42-45 <nec uarios discet menti¡i laoa colo¡es,..>>, tâl y como señala, quizá no sin razón, B.

la égloga, segrln sostiene H.C. Coro¡r, On the Íourth eclogue of fzírgfl, <<Philologus>, 111, 1967,
66-79, ùr estudio repleto de sugerencias). A partir de at.l el puet de la égloga desarrollaría, por su
faceta paÍcialmente simbólica, oÍas futrciones: pienso en la nar¡ación de la vida del niño, mozo y
adulto, o en los todavía misteriosos cuatro yersos finales. Admitir este principio exegético implica,
obyiamente, no pocos cambios en la esencia misma de nuesEa lectura de la égloga, pero no necesa-
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Tal y como he apuûtado más a¡riba, no melece despreciarse - tengo la im-
presión de que no se suele tener en cuenta - el hecho de que la égloga cuarta
no sea un texto más o menos marginal que hayamos recuperado de un modo in-
diiecto, o casuak sabemos que desde el momento en que Vi¡gilio 1o escribió fue
por lo menos tan leído como las obras de los poetas más leldos dè la época ::.

, Parece inverosímil que un texto con unas ,resonancias políticas tan graves -profetizando, lada menos, ,que otro: distinto de Augusto será quien <(reget or-
bem>> - pudiera sob¡evivir en los años treinta - antes, pues, de Accio - o in-
cluso en cualquier momento de la dominación de los Julio-Claudios ¡¡. Recorde-
mos el controvertido episodio de las laudes Galli del final de las Geórgicas -sea o ño del todo exacto lo que sobre ello afirman Servio y el Donatus øuctus

-, La mención de las laudes Gal/í sugiere la posibilidad de otra hipótesis vero-
símil aunque indemostrable: que en Ia égloga cuarta coexistan dos estratos re-
daccionales, un primero en el que el puer escondla otro significado distinto del
propuesto, y un segundo, forzado por los cambios políticos en Roma y en lta-
Iia, en el que retocando aquí y allá Virgilio hizo que la figura del pu.er pudiera
identificarse con Octaviano, aunque sin poder evitar algunos <sceleris uestigia
nostri>> que oscurecían el significado de los ve¡sos 3a.

---]--
riamen¿e algo distinto de Io que se propone en este articulo: tengo la imp¡esión, por lo demás, de
que la lectura mesiánica de la égloga no es del todo ajena a la reluctancia que percibo en leerla su-
poniéndole a Virgilio esa pizca de iro¡ia. Pero quede claro que no es necesario admitir nada de esto
para sosteÍer lo expues[o anteriormente.

32 Sob¡e el inmetliato éxito de las, Bucólicas el testimodo ,clásico çs la notiçia de la Vira de
Suetonio-Donato: <<Bucolica co successu edidit, ul io scacna quoque per cantorcs crcbro pronuntia-
rentuD> (103 s. Rostagni); no lo es menos - aunque no se refiere exclusivamente a las Bucólicas -ésta de Tácito (Dial. XIII): <lestis ipse populus, qui auditis in theatro Vigiti,uersibus suúexit
uniuersus e¿ forte praesenlem spectantemque Vi¡gilium ueneratus est sic quasi Augustum>. Los [uga-
'res , interesantes a,.la fortuna inmediata de ,las, Eglogas: virgiliauas ,se encuçnt¡4nr por ejenpJo, çn Co.
LErRo, An inlroduction, t0l-03; una todavía útil historja de la crítica y la filología virgüana, com-
plemcntaria quizá de Io anterior, puede leerse en l,l,e wotks oÍ Virgi! ' ith a cornne tary, by J. Co-
NnrcroN and H- Nein rsnrr, Londres 1898 [5. ed. : Hildesheim 1963], l, x)r¡r-c; también debe
ve¡se M. Scu-uz - C. Hosrus, Geschichte der tòmìschen L¡teratur b¡s zum Gesetzgebungswerk des
Køßers Justìnìan, Manich 1935 þ., ed,: : ib. l967li Itrt 9698:! Nada uás equivocado qríè p¡ete¡der :reitar verosimilitud a la ide ificación del puer con
Augusto o rebajar gravedad a la lectura:que aüibuye el futuro dominio del mundo a un descendien-
te de Asinio Polión, aduciendo el carácter pastoril y, por tanto, irléal de,la møterîa artìs da,las Bu-
cólicas, Es precisamente Virgifio quien da a.l género una dimeusión polltica que lo marcará de modo
indeleble - con contadas excepciones y tanto dentro del ámbito de la literatura romana como fuera
de él - Þara siempre. Baste remitir a H. B^f.D'N, Bucolique et politique, (RhM>, 115 (1972), I-13.

ra H. MArrINcly, Virgil's lourlh eclogue, <<JWlr>, lO (1947), l+19, retoma en este sentido
una idea apuntada- por W.W. l¡.p¡t, Alexander Ítelios ønd the Golden ,4ge, <JRS>, 22 (1932),
135-60, 159 s., a saber, la de la posibilidad de que Virgilio hiciera más de una edición de las Bucriti-
cas. Para Martingly, la égloga cuarta se escribió origioariamente con la intención de celebrar, o bien
at hijo que se esperaba de Octaviano y Escribonia, o bien más probablemente - siempre a jucio de
Mattiugly - al que nacería de Marco Antonio y Octavia; en el año l7 a.C., cuando se celebraton
los Juegos Seculares y Augusto adoptó a los dos hijos de Julia y Agripa - Oayo César y Lucio Cé-
sar -, Virgilio aplicó a la ocasión su cuarta égloga: <I put forward the suggestion that the obvious
chance was rol missed, that our'Pojlio'was applied to rhe occasion, that some teferences to Mark
Antony were cancelled atrd thal the phases thæ spoke of peace were poitrted to fit the Augustan
peace now begun> (Íó. ,17); La hipótesis - verosimiÌ en general, ya sea con ¡os detalles ayarz.ados
por Mâttingly, ya con otros similares - tiene el defecto de no apoyarse en ningÌln dato positivo, tat
y como sq ha señalado más aÍiba (e igual que sucede con quienes quieren suponer afteraciones de
esta clase en el texto de la égloga entre el momento de su composición y el de su pubticación, a fi-
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EL PUE& DE LA CUARTA ÈCLOCA

4. Sincero uox priscae antiquítatis

Se ha visto lo que la lectura virgiliana de Séneca y sus contemporáneos pue-
de aportar a nuestra comprensión de la égloga cuarta, y se ha apuntado una re-
flexión sobre 1o que puede significar Ia protohistoria de las Buctilicas para la
cuestión que nos ocupa. Releamos ahora, a la. luz de lo anterior, los pecios que
nos han llegado de la filología virgiliana antìgua. El rasgo más caracte¡ístico -no, desde luego, exclusivo de esta égloga, pe¡o sl especialmente signlficativo en
ella - es la va¡iedad de soluciones que se aportan para,el enigma y, entre éstas,
la presencia casi continua - se di¡Ia que así como acallada - de una posible
identificación entre el niño y Augusto 35. Es elocuente el escolio a Ecl. IY 7:

IAM NovA ?RocENrEs cA.ELo D. a. [,..] et hinc conicit fore aurea saecula, quod Au-
gustus imperat, uel q]u'od talis natus est puer, ue[ qúod consul est Pollio...

La confusión sobre a quién vah dirigidas las laudes, así como la intuición
de que la égloga en general es ttna alabanza de Augusto, se dejan ver igualmen-
te en la glosa a Ecl. IY 6:

RBDrr Er vnco [..,] et permiscet laudes tam pueri, quam Pollionis, qùam Augusti:
nam felicitas temporum ad imperatoris pertinet, laudem.

También en otros pasajes del comento tiene uno la impresión de que el es-
coliasta, aunque ha optado explicitamente por identificar al puer con Salonino,
entiende - a su pesar - que la égloga habla de Augusto y sólo de él 36. Se ha

nes del año 39 o principios dql 38 a.C.: cf., por ejemplo, F. ÞB¡LA CoRTE, La þroønøJonesi' dellø
IV egloga, <Maia>, 34, 1982, 3-11, 9). La actitud de los escoliastas vùgilianos debeda hacernos pen-
sar, por el contrario, que no hubo tales retoques en nuestra églogar el episodio ya mencionado de
las loudes Galü nos induce, en todo caso, a pensar quer de habe¡ habido una segunda edición en un
texto tan sonado en la propia época como éste de la cuarta égloga y por un motivo tan grave como
el citado - de ùna transcendencia infinitamente mayor que la que pudiera habcr tenido la refe¡encia
a Galo -, se nos habría informado simila¡mente (cf,, en este mismo sentido, Bneumv, L'enÍant
sans nom, 193). Sobre el hipercriticismo antiguo y moderno que se empeña en imaginar a un joven
Virg¡lio proantoniano, \. supìa t- 28.

35 Quizá no esté de más señalar que, en la amalgama de hipótesis y exégesis que se encuentra
en los escolios virgilianos, aquellas que identifican zl puer con Augusto suponen en cieÍo modo una
Iectio dfficilior con respecto a aquellas otrâs eIr las que se propone a Salonino, a Asinio Galo o a
cualquier personaje nacido en el año del consulado de Asinio,Polión, y que, por ende, poseen - al
menos en principio - un valor añadido, Interesal también pâra esto, la obse¡vación de LANGHoIF,
Vergil-Allegorese, 365, que considera que Ç¡lpuuüo Slculo sólo se sirve, en sus versos más 'abie¡ta-
mente paneglricos, de aluellos pasajes de las Bucólicøs virgilianas en los que el pastor en cuestión
viene interpretado como símbolo de Augusto o de Julio césar: (Alle¡dings benutzt Calpu¡nius nicht
irgendwelche beliebigen Ausdrücke und Motive Vergils, sondern solche, die in der antiken Kommen-
tarliteratur allegorisch auf Caesar (den 44 v.Chr. ermordeten Diklâtor) gedeutet wurden>, donde
Langholf se refiere concretamente a la égloga quinta, aunque se mânifiesta, si no entiendo mal, de
modo parecido en ¡elación a los pasajes correspondientes de la primera y lâ cuarta églogas. Compar-
to la interpretación de la Íntención de Calpurnio, no así la del talante de la exégesis virgiliana de la
época: a.l tiempo que la identificación con cualquiera de los dos Césa¡es, los comentarios antiguos
a¡rastran, como se ha visto, ot¡as varias hipótesis que, por lo que hace al menos a Ia cuaÌta égloga,
vielen presentadas con mayor énfasis.

3ó Entiéndase que hablo de 'el escoliastaf por simple comodidad: a nadie,se .le escapa la relati-
va inutilidad de ver, por ejemplo, en Servio a solo Servio o sólo a Filargirio en Filargirio. Por lo
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mencionado ya el pasaje en el,que se identifica a Augusto con Apolo (Serv. Ecl.
IV 10): como en,t¿ tas otras ocasiones, Servio - o quien sea a quien remonte
ese aserto - no asìrme las consecuencias de esa ecuación para Ia interpretación
del: resto dè la égloga, ¡ La',glosa¡,a¡ Ecl. l1'l 15 <ille deum uitam accipiet,..> (un
texto, como se ha visto más arriba, especialmente ambiguo pero con apariencia
6r ,as¡4¡' preñado: de, significadoJ, resulta fepresentativa de esa actitud: esquizofré.
nica del comentarisia:

rLrB DBVM v. A. sicut supra, artificiose laudem confundit, ut possit esse communis:
nam ad quemuis potest referri <ille>, uel ad Augustum, uel ad Saloninum.

Se compagina igual dc bien con,'nuestra hipótesis lo que se lee - y lo que
puede entreverse - en este otro pasaje (Ect. IY l7):

pÄc-lrvMeut R¡cET pArn-rrs v. o. uel Augustus Caesa¡is, uel Saloninus Pollionis uir-
lxte, pacatum orbem tenebit,

Todo esto denota, en riùtima instancia, cierto impulso del escoliasta a ver en
la:cuarta:égloga ,un ,elogio', de Augustó, impulso que venía disimulado;,sin duda:
involuntariamenter por el hecho de haber adoptado la teoría favorable a Saloni-
no. No encuentro evidente la hipótesis de Funaioli - y de otros - según la
cual la exégesis favorable a Polión sería más antigüa que la favorable a Augus-
to, que babría sustituido a aquélla después de Accio, <come si capisce che in età
avanzala I'esegesi c¡istiana soppiantasse questa e quella> 37. Creo más bien que
el proceso 'fue el ,inverso: por cierto hipercriticismo, apuntalado quizá por al.
guna notieia :absurda þero autorizada como la de Asconio Pediano sobre Asinio
Galo, Ia lectura polionea se superpuso más o menos artificialmente - he señala-
do ya cómo se percibe esto en las glosas - a la augústea, que sin embargo no
fue,,desplazada del todo;

lfÎæ
que hace a esle puito, en conqetot pienso que hubo uno o varios gramáticos, cercanos en el tiompo
a Virgilior, que proFugnaron una exégesis proau$lstea por asl decir, y que esta lecturâ virgiliana fue
oscurecida .-,cuando:no sustituida,- þor,otra polionea o antoniana. Sob¡e la antigùedad del mate-

¡Íal, recogido m,las ,gloga¡ no ,parece superfluo recordar, en palabras de l\naioli (véasc la ¡efere¡cia:
completa en la nota 37), lo siguiente: (Il nucleo sostanzìale deLla silloge [sc. filargirianal, cosl confu-
sa e inquinata di elementi eterogenei, ch€ porta il loro nome, è antico di sicuro, proviene ¡n grau
parte dal miglior ternpo dell'attiv¡tà eseg¡¿ica romana; e serba ancbe, nella forma, parecchio del co-
lodto antico; a malgrhdo delle,malversazioni medievali I..Jr E [..] diremo che in tutti i confiledti di
Virgilio;, del pari in,Fila¡girio e in Gallo che nella massa Serviana, nello Scoliasta Veronese e nello
Ps,-Probo, agnoscendø est saepe, pel esprimerci con Donato, sincera vox priscae ontiqu¡tslis> (233),
Sotre la relaciön, enl¡ê 1as'djstintas colecciones de glosas - que ínteresa al caso directamente --,:

baste ¡emitir a D. D¡¡¡rm¡¡ . M, GÊYMoNAT, Scholia non Senians, in Enciclopedia Virliliønq,'Iy;
Roma 1988, s. u.

3r G: Fvretou, Esegesi yirgìliønø anticø. Prolegomeni alla ediz¡one del commenlo di'Giunío
Filargirio e di Tilo Galto, Milán 1930, 351: (L'esegesi Pollionea è anterio¡e di certo alla Cesarea e,

come tale, ha molta pjù probabilità pe¡ sé- S¡ capisce di leggieri che accanto a quella sorgesse dopo
Azio quest'altra e giungesse fiuo a imporsi ai più degli inrerpreti, come si capisce che in età avanza-
ta¡ Ìleqgee¡i ,çrislian4 soppiantasse questa e quella>; Mi opinión -- tal y como lo expreso en el lexto

- es exactamente la cont¡aria.
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Mrás de lo mismo se encuentra en otros comentarios antiguos' Junio Filargi-
rio expresa con mayo¡ claridad que Servio la posibilidad de que la égloga se ha-

ya escrìto en honor de Augusto (Ecl. l\ I rec. I):

Hanc eclogam siue in honorem Caesaris siue Äsinii Pollionis, alii arbitrantur in Sa-

lonini honorem dicta¡ri, fìlii Polionis.

La exégesis de <paulo maiora canamus> no está exenta de interés @hilarg'
Yerg. Ec[. IV 1 rec. II):

pÀwo MAtoRA idest ca¡mina, Laudes regibus nunc dico, hucusque de ducibus, uel

u¡ron¡ idest quae prophetata sunt et a Sibyllis de Octauiano, nunc na¡ro;

ni lo está menos la de Ecl. TY 7 rec. I:

NovÀ pRocBNIEs idest quidam dicunt inspiratum eum de Saluatoris aduentu, quidam
de aduentu Salonini Pollionis, quidam de adìrentu Octauiani dixisse;

Philarg. Yery. Ecl. IV 7 rec. II no tiene desperdicio:

NovÀ pRocBNIEs idest Augustum dicit. Aestimauit enim Virgilius, quod de Augusto
praedixit Sibylla, cum de Christo omnia prophetauit.

Y también para Filargirio el <ille> de IV 15 debg entenderse por Augusto:
<rrrs idest Caesar>> (Ecl, lY 15 rec. I) y, en su segunda redacción, de modo si-

milar: <r¡vu vITAM AccrpIET idest Augustum inmortalitatem consecuturum ad-
firmat, quod ad Christum pertinet>. Nuest¡o comentario a aquel <patriis uirtuti-
bus>r (IV 17) viene apoyado también por la glosa de Filargirio, que es idéntica,
esta vez, en ambas recensiones:

rnt*o, oorur.rrs idest, quod lulius Caesar orbem terrarum pacasse uidetur, qui
Augustum; sororis suae filium, heredem Imperatoremque reliquit.

También los Scholia ,Berne ,tia transmiten, más o menos solapadahente, la
idea de que el puet no es otro que Augusto. La introducción a la égloga cuarta
comienza asl:

Hauc eclogaln scrìptam esse aiunt ¡n Asinium Pollionem; quidam, in filium eius. Sa-

Io¡rinu.m,..alii iripsu!¡ ÇaçSateùi", [;";¡.I1. has cclþgi solus poeta loquitur de restauatione
noui sâeculi, hoi est: Sa¡urni reþnum aureìrm sub Octauiano adulanter restauratur [.'.].
Itanc'sclqta¡1¡ ¡itii 

rdiB¡a¡:lii.:laudem eo¡$onii eum fecisse, alii autem in fili¡m eius Salo-
nium t...1 âliìin laüdéùr Câeiàiis"liue Ma¡celli, filii ociauiae...

Lo rnismo viene 'a decir la glosa a IV 7 <iam noua progenies caelo demitti-
tur alto):

progeníes, Saloninus uel Augustus uel Christus uel Marcellus, Octauiae flrlius.

<Ille deum uitam accipiet) (IV 15) aparece interpretado del mismo modo
también en los Scholia Bernensia, pero sin dejar de contar con la teorJa en fa-
vo¡ de Salonino:
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Ik, Caesar. Deum uitam accipíet, adfïmat Caesarem esse inmortalem, Ille deum
uitam accípiel, de Salonio dicit, deorum uitam habebit,

Algunas de las distintas soluciones - y las incongruencias tan tÍpicas de es-
ta clase de textos - aparecen bien representadas en la glosa a IV 17:

Pacatumque reget orbem.si de Salonio, paterna uirtute reget Salonas; si de Caesare
uirtute Iulii reget terrarum orbem. Reget, Octauianus orbem, Saloninus Dalmatas, uel
Caesai Romanos, ueì Christus Christianos. dliter: quia lulíus Caesar orbem terrarum pa-
casse uidetur, qui Augustum sororis suae fiLium hèredem imperatoremque reliqrrit.

El escoliasta no lo oculta, pues, cuando no sabe a qué carta quedarse, tal y
como puede ve¡se también en la glosa a lY 26

Heroum /ø,rdes, Pollionis et Caesaris, uel duodecim libros Aeneidum. Laudes he-
'foum, idest laudes Pollionis uel Caesaris canere::poteris, oum ad uirilem togam peruene-
ris, uel scriptas ab aliis legere.

Y como si resumiera ia teorla de Seel y Binder - una glosa que ha pasado,
por lo que sé, inadvertida también para estos dos eruditos - señalá lo siguiente
(Ecl. Iv t'1):

Hinc ubi iam Jormøta aelas, qtasi tunc puer esset Augustus uel non natus ita dicit.
Virum îe Íecerit, uel ad puerum Salonium loquitur, quasi dicèret, ubi adoleueris uel ubi
uir,ilem togam sumpseris; uel' ad Augustum; quasi puer¡ esset tunc Octauianus, siue non
natus esset, ita uaticinatur 38.

De ese pot-pourri que son todas las colecciones de los escolios a Virgilio no
parece descabellado deducir que hubo una línea exegétiça muy antigua que iden-
tificaba al puer con Augusto; que esta teoría fue perdiendo terreno ante otras
soluciones - quizâ igualmente antiguai - más sofisticadas por un lado pero
por otro también más ingenuas, y que venían motívadas, al menos en parte, por
la obsesión que les producía la dedicatoria a Asínio Polión y quizá también por
la absurda noticia que, si creemos al Servio danielino, dába al respecto - tami-
zada sabe Dios por qué cedazos - una fuente tan próxima al tiempo de Virgilio
como era Asconio Pediano (v. Apéndice II); y que, en fin, la introducción en
escena de la interpretación cristiana obligó a quienes no creían en ella a buscar
una solución que, dentro del paganismo romano, resultara tan deslumbrante y
redonda como la cristianei, y les forzó igualmente - también, quizá, de un mo-
do más o menos inconsciente - a centrarse casi exclusivàmente en el hecho de
que el:objeto de la égloga fuerf, precisarnente un niño.

,33 No dejan de estar en relación con el ambiente que debe ,suponérsele ,al momento de la con-
cepción de la égloga otros vaticinios que, segúLrì las fuen¿es, se pronunciaron en el momento de su
nacimier¡to; durante su infancia y al comienzo de su aparición en la vida pública, por mucho que
haya que rebajar las pretensiones de veracidad de quienes nos los transmiten y,suponer, èn cambiot
que al menos parte de €llos son apócrifos (la mayor parte de ellos, $ixo todos, se encontrará recoJi.
da en la bibliografía general aducida más arriba). Pero únase a esto - cf. al iesþecto también la
\ota 20' - eI hecho histórico de que con sólo quilce años Octavio:fue nombiado pontífice por, el
propio César, y que, muy poco después, fue asociado en el triunfo del divino Julio dèl affo 46;.C.

Ê
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**¡1.

Por lo que hace al modo en que pudo haberse concebido Ia égloga - y va-

ya por delanie que nada de esto es absolutamente determinante para las hipóte-

iis ävanzadas mãs arriba - me Þarece especialmente verosfmil lo que sigue. En

los aflos finales de la República proliferan en Roma vâticinios sobre un søecz-
-lum 

nouum inminente - no, o no necesariamente al menos, sobre ningrln niño

salvador - y algunos de ellos - sobre,todo a Íaíz de la aparición del. sidus Iu-

tÌum - prelêndJn fiear esta renovación de los tiempos con un personaje notable

del momento, especlalmente con el dictador o con el joven César, tal y como

nos lo prueba -uttit r¿ de anécdotas que nos transmiten las fuentes, La tradi-

ción romana que encontramos en época de Algusto - y que no hay razones

para pensar que, al menos en este punto, esté e¡rada - asegura que 
-los 

Ludi
iotruiorut se õelebraban justamente para conmemorar el cambio de siglo' y que

la tatwaleza de estos saecula - y del milenio en el que se sucedían -, así co-

mo las noticias sobre el momento en el que tenía lugar el paso de uno a otro,

venían recogidas y reguladas en los oráculos sibilinos, del mismo modo en que,

ya en una éloca mejor documentada para nosotros,-los rjtuales de..lo.s Ludi sa.e-

îulares y todo lo q-ue tiene que ver con éstos dependen de textos sibilinos. Prác-

ticameníe la únici fecha segura que tenemos para una celebración de los Ludi
saeculares en época republicana es precisamente la del 249 a'C': algunos de los

vaticinios que he mencionado más arriba apuntan, efectivamente, øJ ailo 49

a.C., no sólo como fecha de un nuevo cambio de siglo sino también como mo-

menio final del viejo milenio y comienzo del nuevo. No sabemos por qué no se

celeb¡aron los Ludi saeculares en el añ.o 49 a.C.: se ha señalado, muy veroslmil-

mente, que Julio César no quiso correr el riesgo de hacerlo en un año en el que

h nejúUtca había sufrido ãesastres espantosos - paso del Rubicón,,huida del

Senad]o, etc. - ya que algunas cteencias populares establecían una relación en-

tre estos cambioi crõnológicos y ciertas posibles catástrofes, y que fue entonces

cuando, a estos efectos, sè introdujo el cómputo varroniano - según el cual el

siglo tenía 110 años - de modo que la celebración de los juegos debía retrasar-

se-hasta el 39 a.c., año para el que, en'efecto, talnbién tenemos atestiglado al-

gún vaticinio de la época. Pero los cálculos sobre el año en el que debían tener

íügar los juegos o, lð que es lo mismo, el año en el que se producía el cambio

de-siglo - o de mileniò -:-, siempre fueron controvertidos: Io u,"m9f 
"1 

las con-

fusas noticias que nos han llegado para esos años ffurales de la década de los

cuarenta o 
"oroir*or 

de la del treinta, y lo seguimos viendo, más clalamente

aún, en las celebraciones de los siguientes juegos en el 47 d.C. con claudio o en

el S7 ¿.C. con Dorniciano. Los qud he mencionado para el caso que aqui nos

interesa, los referendes a los años 49 y 39 a.C,, no son tampoco los únicos que

encontrámos atestiguados en la época: es hasta cierto punto banal que nos ha-

yan llegado noticias sobre vaticinios referidos al 49, 44,39, a una fecha anteriol

h O:, ét"., y no nos haya llegado ninguno referido al 40: lo jnteresante es que,

en toino a ãsa época, hay por así decir cierta agitación por.lo que a todo esto

;õ"|¡;, y qu. tt verôsímil-que, e¡ un ambiente com,o aquél,'hubiera habido-al-

gu¡u,ptâãi.ói¿n referida al año del consulado de Polión. En mi opinión, hubo,

ão .f"-"to,, un, vatícinio que situaba en el año 40 a.C. al menos el final de un si-

glo y el iomienzo del siguiente, y a Virgilio, amigo del cónsul designado para
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tân señalado año, le vino dada una bonita ocasión para reunir en una égloga
a dos personajes a: los que se sentía, de uno u otro-modo; est¡echamentJ uñ-
do: a Asinio Polión, en la þartô que le toca por ser uno de los cónsules del
año, le menciona en sus versos de la manera en que lo hace, pero el verdade_
ro objeto de Ia égloga es, naturalmente, el renacimiento del universo que teu-
drá lugar de la mano de Augustô. De este modo se explicaría, por un iado, et
hecho de que el comienzo dè h nueva era que Virgilio *un.iu .tr lu .uarta
égloga se sitúe bajo el consulado de Polión, 

-y 
por ãtro - qtizá, no n...ru-

riamente - la alusión a la llegada de la ultima aetas del Cumaeum carmen: el
advenimiento de la Edad de Oro, de la nouø progenies, etc., nada tenÍa que
ver con ninguna fechá èonðreta, de modo que Virgilio yuxtapuso, en esos pri-
meros versos de Ia égloga, váriós mitos cuyo único denominádor comú¡ erå el
de referirse a una era de felicidad universal (véase sobre esto el Apéndice III).
luera de esto,:io doy mucho crédito a Ia idea ya uulgata de qie La,paz áe
Bríndis fue, de un modo u otrò, la causa inmediata de que Virgilio escribiera
la cuarta égloga, aunque tampoco me parèce inverosímil que tenga un papel
secundario ;en ella :(cf. n, 31), Creo, en cambio, que ìa impìesión -qou pródiì"i
la lectura de Apiano es correçta: para los contemporáneos el pacto cte B¡indis
entre Antonio y Octaviano quedó oscurecido por la vorágine àe acontecimien-
tos - de trascendencia incierta - que se produjo en aquel tiempo. En este
s.ent]dg ; se crea o no que Virgilio atribuyera un carácÈr decisivo 

^ 
V ià,

de B¡indis - parece obligado contar con dos hipótesis excluyentes: o Virgìüo
tuvo sueÍe en sus:, predicciònes del año 40 a.C. y el tiempo - el que faliába
hasta Accio, por ejemplo - le dio la ¡azón, o esas predicciones son en ¡eali_
dad una corrección posterior de un error del año 40 a.C. Dicho de otro mo-
do: o reconocemos que Virgilio supo apost bien desde el principio - algo
en absoluto inve¡osímil - o hay que admitir la teoría de las dos ãdiciotres ãe
las Buctilicas. Puesto que nada noì obliga a optar por lo segundo i ,;.;-
tiendo de qùe éstC ,es, ÞreCisâménte el término marcado - rne inclino poi lo
prlmelo. Nada, pues, más fácil de imàginar en el Virgilio de siempre: nada
mâs díesse it i þ- iöi m isch.

Sabemos muchas cosas sobre la lectura Vergilii en fos últimos años del
Imperio y a lo largo de toda Ia Edad Media: apËnas r"t.-or nuãu,;-;*;
bior sobre cómo leyeron al maximus'þoetørum en las décadas inmediatamente
anteriores y siguientes al nacimiento de Aquel otro candidato de la filología
antigua a diìucidar el enigma del puer virgiliano. Un puñado de poetas ãel
gran renacimiento lite¡ario de la época de Nerón proporciona pistas nada des-
preciables sob¡e cómo se leía þ cuarta égloga en-aquellos tiempos aún próxi-
mos a los del Mantuano. La filologfa virgiliana antigua - deturpada pàr si-
glos de exégesis no siempre sensata 

-- .oifi.*u ta põsiuitidaO d; d. ei;; i"-
dicios que encontramos en la Apocolocyntosis de séneca, las Bucólícas de call
purnio Sículo y los Carmina anónimos de Binsiedeln, se correspondan real-
mente con lo que pudo haber sido la recta lectura de la para nosotros miste-
riosa égloga de Virgilio. Una reflexión, alaluz de estos dàtos - quizá insufi-
cientes pero sugestivos -, acerca justamente de la vida de las Buiólicas virgi-
lianas en los años sucesivos a su publicación, hace que la hipótesis de que el
puer. no es sino una imagen dei propio Augusto 

-cobre 
mayores uirå, ¿"

¡ealidad.

lil
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Apéndice II

Merece la pena detenerse por un momento en Ia cita que hace eI Servius auctus
Asconio Pediano:

Asconius Pedianus a Gallo audisse ß refert, hanc eclogam in honorem eius factal

re ED. FRÀBNKEf,, The <<Cul r>, <JRS'), 42 (1952), l-9,7. Renuncio a aducir aquí siquiera

mínima porción de la selva bibliográfica en torno a los diversos problemas del Culex: baste la r
ció¡ del artícì¡lo de Fraenkel y, como guías para la historiâ de la cuestión, el arlfculo de M: BoNJI

Culex, i¡ Enciclopedia Yirgil¡ana,I, Roma 1984, s' u., y eì libro de BÜc¡¡r¡¡n, Virgilio' 99-124-
ø:Las explicaciones que se han dado al (sancte pueD) pecan, creo, de excesiva sofisticaci'

de cierta ambigü€dad: pìenso fundamentalrnente en aquella que quiere ver una alusión al pontifi
que obfuvo óuando tenfa quince âlos o en la que pretende que se trata, simplemente, de una p

cación sin mayor traûscendencia.
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Apéndice I

La dedicatoria del Culex a un tal Octavio - otra de las uexatissimae qudestiones dt

la frlotóslär'nir$i¡iú ú ¡¡ieutlo{irgiliähd .-.- 'úòi b'f¡qæ !âmbiÈni:aiß¡rirtrsnliös'Èir fdyoü d-l

Ia identi-ficació¡ de Aucir$te. co¡ eI puet de la cqarta égloga. Otra ver pues! una leeturi
posterior pero àrtn próxitira a Vlrgilio nos dà pístas para ¿ntender ql Þ¡opÏä Virgilio. I
inl iuicio.'resultâ ciçi imÞosible - !orï¡o, pues, partido por ello, advirtjéndo' eso.si, d
ûúe tad"c" eú esto hêi .ningún consensò -' ño admiiir et platrteaÍúenlo .de Eduær
fraerrtA en rorno al cArá¡ler i recepción del poemi¡ta: alguien Io escribió, verosfmilinen
te ni antes ni mucho después del tiempo de Tiberio, con la intención de háceilo pasa

por un poema'de juventud de Virgilio; y los hombres de letras de la época - Ltcanc
Èstacio,-Marcial, Suetonio y tantos gramáticos sobre cuyo juicio se apoyaron, sin lugar
dudas, los ante¡ioreS - quisieron ver en él una obra juvenil e incluso especialmente desz

certada" una de aquellas bbras, pues, que los antiguos taîto gustaban de descubrir o, 
,e

su defecto, inventar a los grandes poetas. Y a Virgilio, que por aquel entonces se estab

convirtienáo en el Homeris Romaius, le correspondía más que a nadie su BacporXo¡,r,ur

paak. La falsificación, en efecto, procura recoger los detalles suficientes como para qì'

no quepa duda sobre su autor:

to leave no doubt that he himself is Virgil he makes heavy borrowings ftom Bua
Iics, Georgics and Aeneid, exactly as the man who foisted the Epistulae ad Caesarem s
nen ot lhe historian Sallust.,. 3e

Y, siendo esto asl, no puede haber ninguna duda sob¡e la identidad del Octavio qt

se menciona reiterada y destacadamente. Fraenkel añade que el autor del engaño ha pue

to especial atención en asignar una fecha a su poema, y llamando al niño (Octauius)
sitúa en 1a época anterior a su adopción por Julio César. Pero ¿por qué le llama <aanr
puen? .Ciertamente, ni el contexto ni la n lrÍaleza de la invocación a Augusto lo hacl
necesario - ni siquiera previsible -. En mi opinión, la apelación a Octavio como (sÍll
tus puer) es, en la intenõión del falsario, un elemento más - junto con las alusione-s a I

Bucólicas y a Ias Gelrgicqs, y los ptonósticos sobrela Ery|da 7 que sirve para identi
:örùiêtrðrô-äiú -.,1¡iigilioi.jq:.fiîeniõ:,que el v.çrda ç{q Yirgilìo ds las,S¡qd|lbas.1uâÌ-nê.4 A]!-gtu,
or"" - urn,tu'råtarla el anóuimo - asl también yo lo hago para ser tenido por aquél
be modo, 

*p¡es, 
que no só'lq podría atribufrsele al aufor del Crrlex - igual, en mï opiui{

c¡ue a Séneia o a Calournio Sículo - una lectura de la cuarta égloga en la quc se idett'
ôaba al puer con Aulusto, síno que él mismo consideraba lal lectura lo suficien¿emo
extendidã como para iervir de certificación virgiliana para su falsificación,
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De esta sucinta nota se ha pt€tendido deducìr que Asconio Pediano, ya no sabia
quién e¡a eI puer, de:modo que, si ello era así en un grãmático de primera f â y relativa-
mente:próximo al tiempo de:Virgilio, hay que pensar que ya en,ùna épo.ca,tan, temprana
faltata una, tradición gràmatical que,diera, cùenta, de la solùción del Cnigma. Nada más
falso¡: es: Þèrf€ct¡unente verosfmil qu€ ,Asconio, Pediano mencionara el herho más bjen co-
mo una anécdota divertida que ilustraba el carácte¡ de un personaje tan destacado como
lo: fue Aslnio:Galoi sin que:,para nada,quiera decir,que Asconío Pediano ignorara la
ideitidäd, del, ¡rer ni que faltara rna tiaaliciói en ese,senlido. Probablemente mucbos
años ,,despuést en una época en la :que ya, sí f¿ltaba tal tradición, , la, anécdota:de: Àsconio
Pediàno câyó poco felizmente en los caprichosôs vericuetos dC lâ comentarística virgilia-
na y sé sumó a otras hipótesis - o a otra versión dé la misma - que buscaban al þaer
entre¡,165. plfs6¡ajes nacìdos, en los años 4tr o ,40 arC. ¡n, cuatquiei óasó, ló rinico que
puede:, sacarge en limpio, de la:mención servlana de Asconio,Pediano e¡s Ja antigüedad de
la hipótesis que quería identificar aI puer con un hijo de Polión.

Apéndìce III

La::inlerpretación de l\ 4-7 '- crucjal, para, obtene¡ ,la:ilar¿e, de la:égloga ,- ,suele
complicarse, en las'paráfrasis y exégesis qua conozco, más de lo necesario: por un lâdo
está el significado de cada uno de los elementos que aparecen (el carmen Cumaeum, el
mlagnas,oqdo saeclorum,los Saturnia 'regna,, etc.) y,'por otro;,la relaò!6¡ qug, existe enire
ellas, Repasémoslos con la puntuación qüe propone Sir Roger Mynors¡

Vltima Cumaei uenit iam carminis aetas;
magnus ab integro saeclorum nascìtur, ordo.
iam, redit et Virgo;'redeunl Saturnia rggna,
iam noua progenies caelo demittitur alto.

Parece rázonable que el carmen Cumaeum sea un carmen sibilino, y cualquier inten-
to de exÞlicarlo de otro modo - pienso sobre todo en la teoríâ, ya aniigua, de que el
adjetivo se ¡efiera a la Kó¡rr¡ eolia - conduce a conclusiones imposibles at; los regna Sa-

4r ta úllima,.-¡por lo que qé - defgnsa det4llada, erudita,y sutil - aunque, a mi juicio,
:erradã ,=+ de que ((Cumaeum> se refie¡a a la Kú¡¡r¡ eolia y' fo' a la;Cumae i!Élica se lee en G, R-l.D-
lKB, yetgils 'Cumaeum,catmen', (cymnasiumr); 66 (1959r, 2f7-46, quieu quizá sea el mejor repre-
sentãnte 'moderno de esa llnea exegética. (También la sostiené, ,por e¡'emplo, H.!. Msris, Vergil,
Bucol, 4. Ein Beispiel 'gener¡scher' Interyretat¡on, (RhM>, 116, 1913,71-'18, ?5, pero trata de ello
sólo de pasada; una crítica de esta nueva versión prohesiodea de Radke puedç leqsg, por ejemplo,
eî GATzt Wellalleri goldene Ze¡1,,87.91 y sobrg todo 9n¡ e! ,¡r!¡ucloso trabajo dc A. WrosoK, .Ct,l-

inaeum carmen' (Verg,! Ecl. 4, 4): Siblllenorukel oder Hesiodgedicht?, in Foma futuri. Studi ln
ono¡e di M. Pellegrino, Turín 1975, 693-71 t [ = lD., Res humanoe - res diyinae, Kleine Schrí.tten,
hr1e. E- Hrcr - E.A, ScriMbr, HeidçJberg 1990, 302-l9l). tndepeñdientemente de que algunos ar-
gumentos ,de Radkt, sean - lógicamente - más o menos discutibles,, y déjando',de lado incluso 9l
heclio de qug, porlun'lado, los oráculos sibilinos de las colecciones oficiales :no ran, * -ucfto,.n"-
nos, los úlicos que circulaban por Roma - sobre todo por la Roma de finales de la República -y, por otro lado, que el sec¡eto que se aplicaba a aquellos textos custodiados por los Xrlyi¡i no te-
nía una vigencia continua ni absoluta, creo que no hay por qué pensar necesariamente en que el
<(Cumaeum carmen> al que alude Vi¡gilio - y suponiendo que sea un carmen sibilino - tengã que
referirse precisamente a prodigios que aputrten al año 40 a.C, o, en general, a esa época de guerras
intestinas que dura desde la confrontación entre Pompeyo y César hasta Accio, y mucho meDos que
ral car¡nen en concreto haya tenido que difundirse en una época próxima al momento eo el que Vir-
gilio,,èscfibe su'égloga: me parece,má! vetoqímil, - aunque lo conttario también sea pedectamente
imaginabìe, tal y como lo apunto más a¡¡iba en el texto - que Ia alusión sea a un texto sibiliuo an-
tiguo y bien cónòcido que contendrla una referencia a alguna clase de edad áurea que resultarla -
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turnia - completados un par de versos más abajo con refetencias igualmelte inequívocas

como (gens aureat, y (genì ferrea) - son, naturalmente, los tiempos en los qrrs 5¿1ttt'
ieinó solre la tierra, eidecir, los tiempos de la generación áurea tal y como Ia aprende-

mos de la versión hesiodea o de cualquiera de las muchas qr¡e depg¡den de ella, y la vir-
so sólo o¡ede ser. en conseci¡encia, Astrea; la nouq ptoge ies' a deqlr verdad, puedç ser

lasî cuaiquier cosã: quÞá podrfa èompreridérse dontro do la leyonda saturnia e incluso
dentro de cualquier mito. que refi:era Ia llegada dc ûrs nueva efq, pero pâr€se verosisiil
que al menos girarde ciena relación con la doctfinâ estoica a que hacon referencía Lucr+'
cio u Horacroþucr. tf ll53 y Hor. Sdt' I 5f t0G'03) \ el ma9.nas.saeltorutn.ordo se en'
dende bien denì"ro de la conæpción etÍusca de la historia - sobre la que vueÑo inmedia-

rûmente - pero igual de bien si partìmOs de conæPçiones filosónc4{- - 9¡i{ sro.lre.to{g
oi¡aeóricas I ómo las que :aflora¡r, por ejemplo; et al Somnium Setplonß dê CicerÓn Ù'

bs a- partir de aquí.çua¡do las cosas comienz4n a complicarse. El :rrob.lema ccntral es és-

rc: ,.c¡mo r. còr|iuca la lleeada de loS Sø¿ai¿ta ¡eena coi lã de.là ultína øelat del car-

oreri cumãoòt pãiu-rotu.ipñaUo iÉ,har ÞjiÞÞi{Esro:iat, teôfÍas:rnás:i.sqfi¡-tÍi}adö, y,4!,ç.nqr
común a casi todas ellas viene, a mi juicio, del intento de ver todos esÊos cqnceptos y, en

fo!ä€tô' lit tiltiiw.'tietas¡y IoS ¡egni.Su!ÏIi4, 99..4ìq qlgm€nr9JJuleriv9å .dq',]llrê.:¡ttis.4rê
ñirrõiiåi'*Ï pór ejempto no .* ratä tlar crédiró a h hipótesis que hàie. de la ultima aelas

ura sspecie de aritesäla ¿e ios igTnÞt;ì¡-¿ltùJ,4iE.t-* f ',qw'4:Slt: vp,,?:c.$f.ü¡4',,..9Þv.BEe¡l!j

ãle*rïro!,!p,r¡¡¡.aic rnÈrprqtáçifu ¡.arà e¡..rptg 4rta,¿, _o -.; Bn ÐirôÞihiónïir.eilio
íu¡tqpõnç dos otre*.¡liitúi -j pe¡m¡Iesehrei.ql:1éi¡rii!q êilnq,q"?..¡o .Êe.â ,¡lql, tpdo'9x.4çþ.lipq
ä el..;a!¡ * asmplqtlrmenfe aTóno¡ eùtrc:'$i¡.Þor ùn'lâdo. el':riiílo' hËiiða¿o; !oi' 6tib .el

mito etrusco gue,'mui probabii:mente, recogÍa 9l carlnetl. 
- 
cumano y que, al menos eu

principio, narla tienc que ver con el del viejo qe Atqg' y s¡ acaso un lercelo que serlâ lå
î.À¡altiiijstiifàa 'dêt;. tit4entut 'tanl/tt Ei m¿ii.i-siq: virdit!.anb';¡siÍa.' ¡Í!t5 '0.'msraé,. qle.g,,q{i
<rva arç¡ct lugar - o-lô 

'!a'.tenido 
yC : et ¡¡¡imid¡¡ð .då,,uä'+ ùueça ej¿ de: fe,li¿¡6¡¿

rrnivii¡¡t qú* ñós,.vendrádada psr esÉ jp..v.o.F Ç44{i Jqd,-o.J çs9..qüi-,1..a}:s}9,:la,b.é¡!.9rd9" s9:
'bre cl. advånimientq rde tra ¡r¡èva ópócà de pros¡reridad - va, S.éa lqdäsicti incesió 'dê
.ø,e¿-'rcri¿lålä'Ìi*ióleii;ryu- le,Ê¡a¡åi iiãís'¡ Ai*qqs a,--e! grá...4ñ9 lims{¡içq -.se';çf.e:
,riat:l erio-qoË 

"á 
á..$"cuãCr ó quç está-sucediendo ahota>r. Ñù li¿ili' p.ueli riecÈsidad dê

coniusar la ultima setas con los' Salur4ia ieeM rtr nada por el estilo ð' Queda, a pesar

de [odo, algún puuto oscuro, pero que e¡ nada o casi nada aféCti.a la interpre.tación de

*tos øi¡¿í i'ñ,ie ie ¿¿be,,¿ ¡i{elti.i. rçlêti{.am'eilte !s!4¡,o;s.g¡Eit4i9¡ts .4s .o94ry, .c.199'1,:

cia¡, y dqctriire¡ .ani¡e¡at. F!:si :ca¡o.'dg lþ ttlilnq, qçiw dë\ cumdeun' eørmen, sobre el

que, sin embaigo, algo puede sacarse en limpìo.

necesariamente - más o menos tópica para los romanos del tiempo de virgilio, tan tópica y tan co-

nocida como pudiera ser el mito de Hesíodo o el mognus 4nn4,t aunque' si se quie¡e, quizá no, en

los mismos niveles sociales. volviendo a lo que señalo a propósito de la teoría lenovada pol Radke,

oumerosas alusiones a profecías - sibilinas y IIo - soble el advenimiento de una nueva eIa pueden

leerse, por ejemplo, en los trabajos de A. Alföldi citados en la nota 7.
lf No ès inve¡osimil - tampoco fne satisface. del .t-or99,,- lu teoría que ha sostcnido al respec-

ld s: B'¡!D¡cB, uti eø, ltt ís!,.toyvn¡siqml¡:i.Éf-; j9J.l;,ÌE:¿$lr6lç;:corqg lq !ê $84¡âdq mrås arribd;

tamblën propone la iåcnrifiòación enrrJ el. e¡e. y Auglsto. Ðe acuerdo con_ Rãrlke cl verso <i¡m
noua proggnìo câelo dcnüttlrur al¿oÞ (lV ?)'ircsupondda ¡ecessritmcnte cl-iamoso sueño de Cicc-

ióä c¡i¡taado Þ6i SuEfOìriot,{årr$"}¿CIV !4}r 1!M' çi,e,groÌ 9. Çse.98,r![r,ift C4piralium. prosecutus som-

niuÍr Drisrinac noctis familiaribus fortç na¡raba¡i pucrum [âcie llberali dsmíisu.rn e caclo catêna åu-

;ä";i Ë;-i;;l,"rilon;,t¡;; ;iñ''i",;ñ Àä¡lum,'riáti1dt$ói aein¡iã'iä¡diËÀ¡ieiiiio-f üô;
quÞ¡i jeìroturn',Þleií¡Àúq i¡ahuq,auJ$ciilxs, Ç¡it¡¡t,.4d:sicrîlì¡9ea{ujn q9,c¡q+,. q.ffllllgit ¡p!9!¡! T:e-l
rìiù, iñr'acu secunú¡ni qujù¡m si6í ohúliiâr¿rs¡rli,. Ei dèôii 

---.t,Èaso 
por alto âlgunas rêf€rcf¡cias

imp.'9,r1âil¡S en lA ¡ieü¡lentf¡piqn.4S.,Båqk-e. '*:1a |øua'Prgg. e!iPs'.4Sr!q gu4rta ¡glqgF, ss rèfé¡tfiâ,6im'
plemeîfe al puer,- ¡¡ Sobie el magnus ønnus, además de lo ya citado, es particularmente útil B-L v¡l¡ o¡n
'W-ABRDEN, Dss Erosse Jøhr und die ewige lüiederkehr, ((Hermes>, 80 (1952)' 129-55'

* párece iroponer algo similar i no, ro cualquier caso, idéntico = BflcIÐrER, Yír9í1io,238
s. (cf., sin embargo, ià. 251),

't, . .
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Êl relato de Hesfodo deja bien claro que la sucesión, por clclica qùe sea, comienza
con la generación de:oro y acaba,con la de hierro: ,se ha visto ya que la propu€sta de
una subdivisión que nos conceda una época de transición entre la Edad de Hierro y þ
Edad de Oro a la que podaños llamat ultimø ¿elds nos trae, a,la hora de explicarnos l¿
égloga, más problemaq que soluciones, y cualquier intento de aducir,el carácter ciclico de
la sucesión para hacer €quivalentes,el primer estadio de una,con el úttimo de otra es, ob-
vi4rneßte, inritil. Se sigue, pues, que ambos mítoq - el de Hesíodo,y,el, qlte tènemos que
adivinar tras esa noticia tle Servio --: son, por asl decir, mutuámente:,irreductibles: uno
paÍe de lo óptimo y termina en lo pésimo, y el otfo, empiece donde empiece, termina en
lo óptimo a5, Se ha señalado ya que también Servio es partidario de ve¡ tras el Cumaeum
carmen rna ,alusión a Ia Sibila de Cumaq, y 'nos informa: de que n-uestta Sibila <saecula
per metalla diuisit>>, de que asignó a cada una de las edadès o siglos un dios y de que
(Solem' ultimuñ, ,id est decimum ¡uoluibr. Resulta imÞosible que cada una de las diez
edades de la Sibila viniera r€presentada por un metal (<so viele Metalle gab es nicht)), co-
mo dice Kraus), pero no lo es menos que Servio J o quienquiera que sea su fuente - se
iûvente, que en el canto:cumano las edades eran diel. De hecho ten€mos ottas noticias
que apoyan la verosimilitud del dato: en efecto, Censorino (XVII 6) habla de que los
etruscos dividían la vida de su pueblo en diez edades; el propio SeÑio danielino (Ecl. IX
46), al comentar la aparición del <astrum Caesaris> et día mismo de los Ludi funebres
que Augusto celebró a la'muerte de,Julio César y las:dlstintas interprefaciones que se
dieron en el,momento, cnenta que el aruspice Vulcanio dijo <lin 'contione> que el cõmeta
significaba <exitum noni saeculi et ingressum decimi>> y que él (sc. Vulcanio) mori¡ía al
punio por ha-be¡ revelado secretos impronunciableS, cosa, que realmente sucedió <in ipsa
contione>; y añade Servio, 1o que aún €s más inter€sante si cabe, que esta 4nécdota <Au-
gustus in libro secundo de mernoria uitae suae complexus esb. Esto es casi todo lo que
hoy podernos saber sobre esta creencia etrusca: el hecho de que Apolo sea el dios del Íl-
timo siglo y su posible relación - que se me antojá inevirablè - cbn el (tuus iam regnat
Apolloi>, hacen más qle probable que Virgilio se viera tentado,por una:alusión que le ve.

at Dejando a un lado el hecho de que Ia teo¡ia que postula la subdjvisión mencionada carece
pof completo de fundamento, interesa señalar que tampoco la cuarta égloga contlene ningún indicio
¿c g¡¡ç ,buqda. avaEa¡se una hipótcsis ,ta!r:ya qug Þrctcrder contraponer cl perfecto (arenit') (M)
- äcôrnpañador en efecto, de <<iamn -- a lo¡ presentes que vienen:a continuación, y sostener con
ello que el perfecto se reflere al Þtesente y los presentes al futuro; resulta poco convincente. Hay
que lccorroce!, siu er¡rbargo, r¡ue.la aplicauiúu dc csla lcorla par¿r interprelar el testõ de la égloga es
ingeniosá y atractiva¡ qrrien,e¡cribe y quie¡ lee los versos viye, Iógicamente, en esa (ultiùìa àetas) clr
la que reina Apolo, de modo que Apolo es Augusto; los Søturniø regna, o se?. la verdadera Edad
de Oro, vendrá en cambio corl el pueri con el hijo, pues, de.Augusto - añadirá el e¡regeta - que
tantos han intentado vel en Juìia, en Marcelo o en otro$. Pero nâda de esto encaja en el resto de la
égloga: fuera de,los'aspectos purtuales que lo cÕntradicen, resulta, bien mirado, de una falta de ve-
rosimilitud absoluta que se matrifiesta, por ejemplo, en el desequilibrio entre, por un lado, los dos
versos que ge ¡eferi¡ían a la <ultima aetas> - a Augusto - y, por el otro, todo el resto de lå églo-
ga, que ve¡saría sobre la verdadera Edad de O¡o. Léanse de nuevo los cuatro versos citados al co-
mienzo de este Apéndice y se impondr{r la falsedad de esta hipóresis. Pero, en cualquier caso, no
,son más que ganas de especular: como'se hã sÉñâlàdo:ya, no hay ning¡fn indicio, ni dentro ni firera
de nuesÍa égloga, que permita semejaÌte lectura, (E. Kn l,ccenvo, Further problems in Verg¡l (Ecl.
4, 4; Ge, 2, 508 l;. Aen. 4, J,26; 12; 648; 790i 815), <<SO¡r, 65, 1990, 63-77 avarua la siguiente hipó-
tesis: <<As summus mons would normally signify the peak oi a mountain, ultima delas would prefe-
rably mean 'the end of a certai¡ fime' i...1 So fat, then, my conclusion is that line 4 meaos: ,Now

has:come the termination (of the Þeriod of time we live in [;:.]) prophesied by the Sibyl'>. Pero âl
m€nos, ya Il.J. RosE,' I¿e eclogues oJ Virgìl; Berkeley y Lo! A¡geles 1942, I'17 había advertido de
que <if one age only were in quesrion, we might takc the words to mean'the end of the age', as
summus collis mearls the fop of a hill' I...1; but summus collis [,.,] cannot m€a! the top of the high-
est of a trumber of hills [...], Vuima aelqs, then, cannot meatr the last part of the last period of ti-
met bùt only the last orre of severai periods>. La cuestión, en todo caso; es si aqul puede entenderse
que sólo se trata de una ¿elas o no).

L;
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nla como anillo al dedo {. Falta tan sólo una cosa: que esa última edad etrusca sea una
edad 

-de 
felicidad, pero_ no hay ningún texto que nos lô afirme ni ninguno q"" .ãr iõ oiã:

gue. No parece imporible cuando existe toda una clase de mitos y .elator 
-- 

algunos de
ellos en oráculos sibilinos - que proponen un siglo perfecto no ál comienzo de-la histo-
ria, sino al final a7. En cualquier caso - y aunque seã, para lo que aquí nos toca, indiiÀ_
rente - parece razonable contar con que la ultima aetøs lenga siquiera cierta relación
con el mito etrusco: no hay razones para despreciar hasta tá punto el testi-onio ae
Servio.

_ Desde el punto de vista de la comprensión de la cuarta égloga - se ha apuntado ya
más arriba - Ia interpretación de <magnus saeclorum ordo>>,-<nãua progeniei> y <mag_
ni me¡ses>> (IV 12) es de menor importancia: no es necesario suponei niãguna oi.a 

"oñ-cepció¡ tempo¡aI ni ningrln otro mito además de los ya mencionádos pa.i que todo ello
se en4enda a la perfección. Quizá el argumento más fuerte para postuiar la 

-presencia 
de

ot¡a docûina más lo aporter esos <<magni menses)): parece una alusión clara _ y así lo
entiende la mayor parte de los exeg€tas de la égloga - a la doctdna pitagórica íel mag_
nus annus tal y como podemos leerla, principalmente, en el somnium-scþionis cice¡oniã-
no (C_ic. Rep. XXID. Câso de que haya que entenderlo así no parece qui deba tener un
sentido equivalente al de los satutnia regna o la ultima aetas: i| funciðn no serfa deno-
tar una época de felicidad sino magnificar el advenimiento del niño haciéndolo coincidir
con el comienzo de una era cósmica.

a6 Nada nos Eaettiza que la doctrina que contuviera el carmen cumano fuera esta etrusca
d€scr.ita por censo¡ino: el hecho de que existâ esta úttima es, sin embargo, un indicio interesante de
que pudiera habef otra, más o menos semejante, en un o¡áculo sibilino. y en efecto parece que se
trataba, como casi siempre, de un mito de varias versiones, pues encontramos que en ãlgunos-auto-
res s,e habla de cuatro edades y en otros de ocho. para nuestro caso tanto da.lsobre el fragmento
{9 vegoia y los autores que hablan de ocho siglos resulta irist¡uctivo L. zANcAN, It Jrammánro di
Yegoíø e il'nouissimum saeculum', (A & R), '1,,1939,203-19, así como J. H¿unco¡s, The date oÍ
Vegoia's prophecy, (JRSÐ, 49, 1959, 4l-45).

41 AA'rz, WellalteL goldene Zeit,95, señala al respecto lo siguiente: (Dagegen fchlt der ge_
samten antiken T¡adition bis auf Vergil der goldenen Zeit dieser Verheissungscharãkter. Die a¡tilke
Sichtweise ist retrospektiv, sie versteht das goldene Zeitalter nur als das ye¡lórene Paradies, niemals
als das zukünftige)). Ello no quiere decir que la Antigüedad clásica no haya imaginado ningún paraí-
so futuro (<dafür hat sie andere, eigene verheissungsmythen erfunden, wie sie in den T¡Jnszenden-
talsagen von den Inseln der Seligen oder der Unterwelt yorliegen), ¡å.) y, mucho menos¡ que no po_
damos €ncont¡arlo justamente en textos como los oráculos sibilinos que nos han llegadó: asi,'en
orsc. _sib...rv -47, 

la décima edad es una époß en la que se alcanza la felicidad universal (øpad ñs-
REr, VirqÍl's fourth ecloþue, 60 y n. 15; véase rambién J.M. NEro I¡ÁñEz, El mito de ios 

"dades:de Hesíodo s los <(ordculos sibilinos>, <<Fave¡iria>r, 14, 1992, 19-32). Es pedectamente veroslmil que
el carmen cumano contuviera una concepción próxima a cualquiera de ésìas y, quizá, no tan alejaìa
- en este seutido - de la que leemos en Heslodo (véase sobre esto, por ejemplo, H. WrrceNvoãr.r,
Indo-European parad¡se motiÍs ìn Virgil's Jourth eclogue, <<Mnemosyne>, 15, 1962, 133-45). Insisto
en que hablamos de documentación Iiteraria: otra cosa es lo que puede deducirse - con mayor o
menor precisión - de representaciones plásticas co¡no las de las monedas (y hay que ¡emitii ot¡a
vez a los estudios de A. AIföldi aducidos en la nota Ð. La posibilidacl de una conèxiðn con la teo¡ía
racionalista que reivindica el progreso humano parece, en un ca.so como este, remota (es ilust¡ativo
al respecto, en cualquier caso; KuBUscH, 'Aurea saecula', ya citado, y R,H, MÀRTnl, The Golden
Age qnd the xóxLoç yevéoeat (cyclical theory) ín Greek ond Løtin liierature, <C & i), 12, f943,
62-7 r).




